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			Nota de la editora

			Desde muy niña escuché hablar, en el seno familiar, acerca de una famosa hermana de mi padre, Emilia Romero, intelectual e historiadora que residía en México. La historia que se contaba en casa era la siguiente. En su juventud tuvo un romance apasionado con un joven, prominente historiador e intelectual de la época, llamado Jorge Guillermo Leguía. El intenso idilio entre ambos terminó de manera trágica, meses antes de la boda, por la inesperada muerte de Jorge Guillermo a raíz de una enfermedad contraída durante los meses que estuvo en prisión. Esta tragedia personal, tan dolorosa y traumática, selló el carácter de la tía Emilia, con una cierta dureza y escepticismo. Algunos años después conoció a un destacado escritor y poeta hondureño, Rafael Heliodoro Valle, que vivía en México, con quien se casó y radicó en el país azteca.

			Las anécdotas del carácter firme y decidido de la tía Emilia eran innumerables. Sus cartas eran acuciosas, crudas en sus análisis sobre la realidad nacional, sin «pelos en la lengua» para juzgar a ciertos personajes del mundo político. La conocí en persona en México, en 1965. Había enviudado y vivía sola, en una espaciosa residencia en la calle Los Pinos, rodeada de sus gatos y de su inmensa biblioteca, con enormes anaqueles que almacenaban miles de libros, documentos y manuscritos. Caminar entre ese laberinto de estantes, cuyos muros contenían tanta sabiduría y conocimiento, me inspiraban un profundo respeto y devoción. En ese entonces, yo tenía 17 años y la intensidad de su actividad intelectual me sorprendió muchísimo; era infatigable en su labor de investigación. Vino a Lima en 1968 para arreglar sus asuntos familiares y despedirse de su familia, amigos y colegas, pues ya tenía un cáncer muy avanzado. 

			Recuerdo que una tarde, en nuestra casa del malecón Armendáriz, poco después de la partida de la tía Emilia a México, mi padre —Jaime Romero1— me mostró dos tomos antiguos con un bello encuadernado en cuero rojizo, de unas cartas manuscritas. ¡Eran las famosas cartas de Emilia y de Jorge Guillermo Leguía mientras estuvo en prisión! La tía Emilia las dejó guardadas en un depósito en el banco, antes de irse a vivir a México en 1941. Qué emoción sentía cuando mi padre me leía algunos párrafos, donde se declaraban los enamorados amor eterno y soñaban con volverse a encontrar libres y dar rienda suelta a su pasión. Siempre tuve esos tomos como dos tesoros en nuestra pequeña biblioteca. A veces los hojeaba con curiosidad y releía las cartas, y siempre encontraba nuevas formas de expresión amorosa y apasionada. Era transportarse a un espacio íntimo, suspendido en el tiempo, pero que dejaba un sabor amargo y de tristeza sellado por la fatalidad del destino. Jorge Basadre, uno de los íntimos amigos de Jorge Guillermo y después de Emilia, quiso tener acceso a ese epistolario, pero no se dio la oportunidad. A la muerte de mi padre, mi madre me dio los dos ejemplares de la correspondencia para que los publicara y decidí explorar la total intimidad de dicho amor.

			Al final del libro se anexan algunas cartas desconocidas de Jorge Guillermo Leguía con Jorge Basadre, que se encuentran en el Archivo Casa Museo Basadre (ACMBT)2, en Tacna; y otras cartas con Rafael Heliodoro Valle, que se hallan en el Fondo Rafael Heliodoro Valle (en adelante, Fondo Valle), de la Biblioteca Nacional de México. Considero que su publicación ayudará a esclarecer nuevos episodios en la vida de nuestros personajes.

			Quiero mencionar, en primer lugar, mi agradecimiento a Rodolfo Loayza Saavedra, quien publicó las obras de Jorge Guillermo Leguía en 1989 con la Asociación Cultural Integración, cuyos consejos y estímulos fueron invalorables. También, deseo agradecer a las personas que me dieron su tiempo y conocimiento por medio de las entrevistas realizadas: Ángela Romero de Corvetto, Mariella Corvetto Romero, Jorge Puccinelli, Guillermo Leguía Revett, Adriana Vignolo Leguía, Carmen Rosa Leguía Gutiérrez, Luz María Dasso Leguía de Montero, Lucila Gubbins de Romero, María Delfina Álvarez Calderón, Carlos Alzamora, Cecilia Fernández Santa Gadea de van Oordt, Hugo Otero, Joaquín Leguía Orézzoli, Eulogio Romero Simpson, Teresa Bustamante Romero de Rey y, de manera especial, al doctor José Agustín de la Puente, quien siempre me motivó, a lo largo de los años, a continuar con este proyecto. 

			En la búsqueda de información en los archivos mexicanos, quiero mencionar la ayuda invalorable de la doctora María de los Ángeles Chapa Bezanilla, que me abrió de manera generosa las puertas del Archivo de la Biblioteca Nacional de México, guiándome a través de los documentos del Fondo Valle y compartiendo sus valiosas investigaciones. De igual manera, a Conchita Amerlinck, historiadora y amiga, por la hospitalidad y ayuda prestada durante mi estancia en México. En Lima deseo agradecer la colaboración de María Emma Mannarelli como directora en esa época de la Biblioteca Nacional, así como la atención de Gerardo Trillo con los documentos de las colecciones; a Mariana Mould de Pease, por permitirme revisar las cartas del Archivo Franklin Pease (AFP); a Freddy Gambetta, por ayudarme a tener acceso al Archivo de Jorge Basadre y, por último, a Rocío Hilario, por toda la ayuda prestada a través del Instituto Raúl Porras Barrenechea (IRPB).

			También va mi agradecimiento a Inés Romero de Bustamante y a Angelita Corvetto Romero por su cooperación en la búsqueda de fotografías. A Valeria Balbuena por la digitalización de las fotos. A Anita Tavera, por volver a digitalizar la versión impresa de las cartas que fueron robadas junto con la computadora. A Carlos Contreras y José Luis Rénique, por sus consejos bibliográficos y, por último, a Ursula Carpio, por la minuciosa revisión y corrección del texto. 

			Una mención aparte merece mi agradecimiento a José de la Puente Brunke, por acceder con amabilidad a prologar este libro, y a todas aquellas personas que desean guardar su anonimato y que me dieron acceso a su biblioteca ofreciéndome valiosísima información. 

			Por último, a la Pontificia Universidad Católica del Perú, por acoger la publicación de este libro a través de su Fondo Editorial, dirigido por Patricia Arévalo.

			

			
				
					1	Mi padre biológico, Alejandro Castro Mendívil, murió a los 29 años, cuando yo tenía seis meses de nacida. Mi madre se volvió a casar, a los tres años y medio de quedar viuda, con Jaime Romero, quien se convirtió en mi nuevo padre.

				

				
					2	En la actualidad, el Archivo Basadre se encuentra en la Universidad Jorge Basadre Grohman (Tacna).
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			Prólogo

			El lector tiene en sus manos un libro muy especial, que es fruto del cariño de Lucila Castro de Trelles por Emilia Romero (1902-1968) —con quien tenía un vínculo familiar, y a quien conoció y trató— y también por la figura de Jorge Guillermo Leguía Iturregui (1898-1934), novio de Emilia y brillante historiador, fallecido de manera prematura a los 35 años de edad. Al afecto por esos personajes se une en Lucila su condición de historiadora y su convicción de que los epistolarios suelen constituir una fuente histórica de importancia. Por eso, la publicación de las cartas intercambiadas entre estos enamorados en 1933 —en su mayor parte, en el tiempo que Jorge Guillermo estuvo preso— es una notable contribución al mejor conocimiento de la historia del siglo XX peruano. Las cartas se escribieron durante los meses finales de la presidencia de Luis M. Sánchez Cerro y la etapa inicial del gobierno de Óscar R. Benavides, luego del asesinato del primero. El epistolario viene precedido por un enjundioso estudio preliminar, que ubica al lector en el contexto de ese año —tan difícil y violento en la historia del Perú— y presenta las biografías de ambos personajes. Además, explica las características de la correspondencia y ofrece un muy útil análisis del lenguaje amoroso que en ella se manifiesta.

			La publicación de este epistolario encierra varias dimensiones. Una es la académica, pues rescata la figura, casi olvidada, de un intelectual de primer orden cuyas contribuciones coincidieron con el tiempo del centenario de la Independencia. En efecto, Jorge Guillermo Leguía fue un joven y muy destacado historiador, integrante de la célebre Generación del Centenario —junto con sus grandes amigos Jorge Basadre, Raúl Porras y Luis Alberto Sánchez—, que desarrolló una obra decisiva en el estudio del tiempo de la Independencia. Las investigaciones desarrolladas por Leguía, y las iniciativas académicas que lideró, permitieron un gran avance en el estudio de la Emancipación. Su empuje en la dirección del Boletín del Museo Bolivariano hizo posible la publicación de textos de personajes del tiempo de la Independencia, a quienes no se había valorado antes. En ese sentido, gracias a su labor aparecieron con fuerza en el panorama historiográfico las figuras de los denominados «precursores», hecho que permitió entender la Independencia como un proceso en el cual los tiempos anteriores a San Martín y Bolívar habían sido cruciales. De manera precisa en 1922, en el centenario del Primer Congreso Constituyente, Leguía publicó su trabajo El precursor, semblanza en la que enalteció la importancia de Toribio Rodríguez de Mendoza en el contexto intelectual del tiempo de la Independencia. Y en el Boletín del Museo Bolivariano ofreció textos antes no valorados y poco conocidos, como el «Elogio» del virrey Jáuregui por José Baquíjano y Carrillo, la «Memoria» de Manuel Lorenzo de Vidaurre, de 1817, o las famosas «Veintiocho causas» de José de la Riva-Agüero y Sánchez Boquete, publicadas en Buenos Aires, en 1818, y que constituían un «rarísimo folleto», como se indicó en el Boletín. Quizá lo más novedoso del tiempo del centenario—desde el punto de vista historiográfico— fue el rescate de la «Carta a los españoles americanos» y la consideración de Juan Pablo Vizcardo y Guzmán como un hombre crucial de las décadas previas a la Independencia. Leguía fue también autor de importantes biografías, y de obras más amplias, como su Historia de América, en dos volúmenes. Además, se esforzó por escribir artículos históricos en medios de prensa, para difundir en la población el conocimiento del pasado peruano y contribuir, así, al afianzamiento de la conciencia nacional.

			Por otra parte, Jorge Guillermo Leguía desempeñó un papel protagónico en la Reforma Universitaria en San Marcos —su alma mater—, como integrante del «Conversatorio universitario». Su faceta política se acentuó cuando se hizo cargo de la secretaría del presidente Augusto B. Leguía, que desempeñó entre 1919 y 1922, al tiempo que su padre, Germán Leguía y Martínez —también historiador, y primo del presidente— asumía la presidencia del Consejo de Ministros. Entre 1923 y 1927 estuvo desterrado en Panamá, a causa de la ruptura, suya y de su padre, con el presidente, por no estar de acuerdo con su proyecto de reelección en la Presidencia de la República, y también por la oposición de Leguía y Martínez al tratado Salomón-Lozano, suscrito con Colombia. Luego volvió al Perú y, reconciliado con su tío, se le confió la dirección del Museo Bolivariano, desde donde promovió el mencionado Boletín. En 1928 se incorporó al claustro sanmarquino, como catedrático de Historia de América, y en 1930 asumió la Secretaría General de la universidad.

			La figura de Emilia Romero es importante también en el panorama académico peruano y latinoamericano. Al igual que Jorge Guillermo, era una persona muy culta y gran lectora. Como sabemos, en esos años era excepcional que una mujer cursara estudios universitarios, lo cual no quiere decir que no hubiera un importante sector de mujeres muy instruidas e ilustradas. Entre ellas destacaba Emilia, no solo en esa época de su juventud, sino a lo largo de las posteriores etapas de su vida. Fue una mujer que supo ganarse un merecido prestigio en el ámbito académico. Luego de su matrimonio con el famoso poeta hondureño Rafael Heliodoro Valle, siguió dedicada a la vida intelectual en México, y entre sus obras destaca el utilísimo Diccionario manual de literatura peruana y materias afines, publicado en Lima, en 1966. 

			Otra dimensión de este libro es la testimonial, porque recoge aspectos muy ricos de la vida de una pareja de enamorados en la Lima de inicios de la década de 1930. Por ejemplo, el intercambio epistolar está salpicado de duras opiniones políticas, en consonancia con la grave crisis que se vivía en ese tiempo, y con la condición de detenido de Jorge Guillermo. Al tratarse de personas muy cultas, las cartas de amor no solo están escritas con una prosa de gran estilo, sino que también incluyen muchas referencias a asuntos culturales e intelectuales. Además, el interés de Jorge Guillermo por la historia era compartido por Emilia, y ambos coincidían en su afición por la música y en su pasión por la lectura. Así, comentan las lecturas que van haciendo; para ellos Charles Dickens es inferior a Walter Scott; Jorge Guillermo le cuenta a Emilia que acaba de recibir en prisión un libro de Baudelaire; ella le refiere que ha terminado la traducción de una obra del historiador francés Louis Madelin; y así sucesivamente. Asimismo, hacen planes para desarrollar proyectos intelectuales juntos, como cuando Jorge Guillermo le dice a Emilia lo siguiente: «nuestra casita constituirá el más activo taller que matrimonio alguno instaló jamás». Afirma también «imitaremos a esos matrimonios universitarios que hay en Cambridge, en los cuales marido y mujer son, además de cónyuges, colaboradores». Y el entusiasmo por el futuro común aparece con frecuencia, como cuando él escribe: «nuestra vida va a ser un perfecto idilio». Su común afición a la música se percibe cuando se refieren a su enamoramiento; por ejemplo, cuando Jorge Guillermo le dice a Emilia que ella es su «Claro de luna», en referencia a la composición musical de Claude Debussy que tanto les gustaba. En definitiva, en estas cartas de amor se plantean consideraciones sobre la naturaleza humana, sobre la vida, sobre la muerte, pero sobre todo aparece la felicidad de ambos por estar juntos, en un lenguaje que con el paso de los días y de las semanas denota una creciente confianza. En una de las cartas Jorge Guillermo se define como un romántico, y en todas ellas abundan muy diversos apelativos cariñosos con referencia a Emilia. 

			Otra dimensión del libro es la que se puede denominar «ejemplarizante»: en sus páginas podemos apreciar la trayectoria de esos dos jóvenes de entonces, destacando sus calidades humanas, que fueron elogiadas en el contexto de un Perú que se debatía en una gravísima crisis política y moral. Considerando las graves crisis actuales, la lectura de este libro supone una llamada de atención y un estímulo para tomar conciencia de que en los momentos difíciles es cuando se pone a prueba el temple de las personas. Jorge Guillermo y Emilia nos recuerdan que la coherencia, la decencia, la lealtad y el patriotismo son posibles y necesarios. 

			En la consideración de la figura de un intelectual —volviendo al carácter de historiador de Jorge Guillermo Leguía— no solo debemos ponderar el mérito académico de sus escritos o de su magisterio, sino también sus características personales. En ese sentido, Leguía fue un hombre muy completo, pues al mérito de sus obras y de sus emprendimientos debemos añadir su personalidad amable y generosa, así como su innata simpatía. Su amigo y compañero de generación Luis Alberto Sánchez, afirmó que «sus amigos y sus alumnos le respetaban y le querían, por bueno, primero, y por sabio, después». En efecto, leyendo las cartas destaca su calidad humana. Son unánimes los testimonios sobre su bonhomía, su generosidad y su talante acogedor. Pudiendo guardar rencor con quienes le hicieron daño, o pudiendo evitar problemas al solidarizarse con parientes o amigos en desgracia, su impulso fue siempre el de apoyar a quien lo necesitaba. Vemos esto, por ejemplo, en el hecho de que estuviera al lado mismo del féretro de Augusto B. Leguía durante su velorio y posterior sepelio, no solo a sabiendas de que el gobierno de Sánchez Cerro lo vería con desagrado, sino también a pesar del daño que el propio presidente Leguía le había hecho a él y a su familia, a raíz del rompimiento de este con su padre, Germán Leguía y Martínez.

			El elogio a las calidades humanas debe ser dirigido también —reitero— a Emilia Romero, mujer de gran personalidad y de muy buenos sentimientos, como se ve en su empeño por poner en valor la obra intelectual de Jorge Guillermo luego de su muerte. Más de dos décadas después hizo lo mismo tras el fallecimiento de Rafael Heliodoro Valle, al esforzarse para mantener, de igual manera, la vigencia de su nombre. 

			El valor del género epistolar como fuente histórica es muy importante. En cuanto al Perú republicano no son pocos los epistolarios publicados. Sin embargo, en algunos casos, las ediciones no han sido muy cuidadas y, en otras oportunidades, se han ofrecido sin estudios críticos, con lo cual se aprovecha menos el contenido. En este caso, Lucila Castro de Trelles nos ofrece una edición anotada, lo cual enriquece la fuente. Espero también que su iniciativa convenza a otras personas que guardan documentación histórica familiar de la importancia de su publicación. 

			La vida de Jorge Guillermo Leguía, por su brevedad y su intensidad, también puede ser materia de una novela. Fue víctima no solo de una mala salud que lo llevó a la tumba a muy temprana edad, sino también de la política, cuando su auténtica vocación era el estudio y la investigación histórica. Además, cuando encontró el amor al lado de Emilia, en febrero de 1933, afrontó una persecución que lo llevó a prisión. Este hecho, sin embargo, lo impulsó a poner por escrito sus sentimientos en las cartas dirigidas a ella. 

			Quisiera concluir con unas palabras escritas por Emilia un año después de la muerte de Jorge Guillermo, en las que se refería a sus grandes méritos intelectuales, pero a la vez al hecho de que el Perú no se los reconociera:

			El Perú puede enorgullecerse de haber sido la patria de Jorge Guillermo Leguía, quien se trocó sacerdote de la cultura y consagró los mejores años de su precaria vida al estudio y enseñanza de su historia, tan desconocida y desdeñada por gran número de sus mismos hijos. Pero no ha sabido comprender lo que esto significa y menos agradecerlo.

			Felicito con intensidad a Lucila Castro de Trelles por haber acometido el estudio y la publicación de este epistolario tan rico y sugerente. Confío, además, en que este libro supondrá el inicio de la recuperación de la figura y de la obra de Jorge Guillermo Leguía, en el contexto de la historia de la historiografía peruana.

			José de la Puente Brunke

			Lima, octubre de 2022

		

	
		
			Estudio preliminar

			1. La correspondencia

			Para la historiografía las cartas son una fuente documental de gran valor histórico por varias razones. En primer lugar, porque son muy escasas debido a la ausencia de archivos familiares y, en segundo lugar, porque son testimonios personales de una época ya pasada, de un mundo muy específico, que, aunque llevan una carga subjetiva, expresan un determinado sentir. Como dicen De la Puente Candamo y De la Puente Brunke (2016, pp. 11-12), la edición de las cartas personales plantea siempre delicados problemas relacionados con la intimidad, pues la discreción puede indicar la conveniencia de no publicar cartas que contengan opiniones incómodas, fruto de manifestaciones espontáneas surgidas en momentos de gran tensión. En el epistolario que se presenta hay algunas opiniones muy apasionadas, poco reflexivas, algunas de ellas con adjetivos discordantes, causadas por los momentos dramáticos que vivieron ambos personajes por la prisión de Jorge Guillermo. A pesar de ello, las hemos publicado tal cual fueron escritas, sin omitir frase o pasaje alguno. 

			Según el escritor Pedro Salinas, las cartas establecen una relación entre las personas: «un entenderse sin oírse, un quererse sin tactos, un mirarse, sin presencia, en los trasuntos de la persona que llamamos, recuerdo, imagen, alma» (2002, p. 29)3. Las cartas de esta correspondencia son el medio por el cual los amantes se comunicaron, iniciando un verdadero diálogo amoroso, «un intercambio de voces» (Peluffo, 2020, p. 13), que nos descubre facetas desconocidas e íntimas de dos personas destacadas del mundo académico peruano. Por un lado, la de Jorge Guillermo Leguía, historiador de la Generación del Centenario, talentoso investigador y catedrático de San Marcos; y, por otro lado, la de Emilia Romero, una inquieta lectora, traductora y posterior investigadora. Con transparencia diáfana, el epistolario trasluce los sentimientos amorosos entre los dos amantes en un diálogo permanente; muestra la pasión desinhibida e in crescendo que sintieron ante este nuevo amor. Por ello, hemos intercalado la correspondencia de ambos en el tiempo real, para resaltar la carga emocional y subjetiva de este epistolario; y, al mismo tiempo, darle ilación y continuidad a los hechos que se mencionan. 

			Resulta conmovedor leer al «historiador enamorado», hombre austero, probo, religioso, dedicado a la investigación histórica y científica, desesperado porque su prisión le impide estar cerca de su «adorada, bien amada, idolatrada» Emilia. Su amor es un torrente incontenible de vivencias que le han hecho perder el apetito, el sueño y solo la presencia de ella le devuelve a la vida «como un bálsamo para sus heridas». Y esta exaltación delirante de su amor lo llevará a reflexiones metafísicas sobre el ser, la libertad, la vida, el amor y el sufrimiento.

			El momento histórico en que se encuentran los amantes y surgen las cartas será el año 1933. El Oncenio de Leguía había terminado, gobernaba el presidente Luis Miguel Sánchez Cerro, quien había sofocado de modo drástico los trágicos sucesos conocidos como «El año de la barbarie». Era una época de gran inestabilidad política; de enfrentamientos entre civilistas, apristas y sanchecerristas; de persecución política a los leguiistas; de golpes de Estado, sublevaciones, fusilamientos, destierros e intento de asesinato al presidente Sánchez Cerro en la iglesia de Miraflores. Las cartas de Jorge Guillermo y de Emilia, a través de sus descripciones y opiniones políticas, permitirán seguir, paso a paso, los intensos momentos de cómo se vivieron en la ciudad de Lima los meses finales del gobierno de Sánchez Cerro, de marzo a mayo de 1933. Los hechos históricos que se mencionan en la correspondencia se inician con el levantamiento del comandante Gustavo Jiménez, apodado «El Zorro», en Cajamarca, que terminó con su dramática muerte y el fusilamiento de los sublevados. Le siguen la preparación del Ejército peruano para una eventual guerra con Colombia, decretada por el presidente Sánchez Cerro, y su consiguiente asesinato al salir del hipódromo de Santa Beatriz; y, por último, la llegada al poder del general Óscar R. Benavides, que significará para Jorge Guillermo el retorno a la libertad. Fueron acontecimientos históricos que cambiaron de manera radical la historia política del Perú de la década de 1930 y generaron todo tipo de inquietudes e incertidumbre, de noticias que fueron llegando a cuentagotas a la prisión del cuartel de San Andrés, donde se hallaba recluido Jorge Guillermo. Así, sus cartas se convierten en testimonios invalorables de esa época. Y como son cartas íntimas entre dos amantes, nos ofrecen, como diría Paul Rizo-Patrón, una visión más certera de su real sentir sin disimulos o protocolos de documentos oficiales (2009, p. 321).

			Al mismo tiempo, en las cartas se perciben los valores y las costumbres sociales de una elite cultivada; el uso de las relaciones sociales y su comportamiento con el poder político; la costumbre de las visitas sociales, prácticas de etiqueta y formalidades del noviazgo. De igual manera, podemos apreciar el ambiente cultural de la década de 1930 que frecuentaban Jorge Guillermo con Emilia, la asistencia a recitales, exposiciones y conferencias; los autores que leían y el intercambio de libros.

			Desde el punto de vista literario, el epistolario muestra el estilo modernista de una época con el uso de metáforas, de imágenes simbólicas y otros recursos lingüísticos para poder expresar la profundidad de todos los sentimientos y afectos que tenían entre sí. Es también la historia de una tragedia amorosa, del amor que fue y no pudo ser. Por último, la belleza literaria de las cartas de Jorge Guillermo Leguía, nuestro «historiador enamorado», producto de sus apasionados sentimientos, son un verdadero himno al amor, un amor inconcluso y frustrado por la muerte.

			Las cartas que se presentan, de la correspondencia entre Jorge Guillermo Leguía y Emilia Romero, fueron mandadas a empastar por la propia Emilia Romero a la muerte de Jorge Guillermo Leguía, en 1934. Constan de dos tomos de diferentes tamaños y calidad de papel. 

			Correspondencia de Jorge Guillermo Leguía (JGL)

			El tomo correspondiente a las cartas de Jorge Guillermo Leguía es el equivalente a un A-4. Las dimensiones del papel de las cartas varían de tamaño y calidad. Las hay tamaño carta, otras en cuartillas y otras muy pequeñitas. Algunas están escritas en papel fino hilado, otras en papel de bloc rayado y otras en papel de envolver. A la hora de empastarlas se ha insertado en muchas de ellas los sobres que contenían las cartas, ya que los remitentes llevan escrito diferentes alusiones amorosas a Emilia. Se han contabilizado más de cuarenta formas diferentes de referirse a ella en los sobres.

			El epistolario de Jorge Guillermo tiene 170 cartas, escritas casi todas desde la prisión de la comisaría de San Andrés, donde estuvo recluido durante dos meses que le parecieron una eternidad. Todas las cartas son manuscritas, salvo dos cartitas: la primera y la última. La primera carta, fechada el 26 de octubre de 1932, es una nota escrita a máquina, dirigida a una amiga llamada Carmencita, en la que se excusa de no poder ir a tomar té donde Emilia Romero. Luego siguen cuatro hojas, escritas con tinta negra, como una especie de diario íntimo, que van del 21 de diciembre de 1932 hasta el viernes 27 de enero de 1933, donde el tema fundamental es Emilia Romero: cómo la conoce, cómo se frecuentan y cómo se enamora de ella.

			Después viene una nota del 24 de diciembre de 1932, de agradecimiento a Emilia Romero por visitar a su hermano Óscar, que se encuentra preso en el Hospital Militar de San Bartolomé, por llevarle gelatina. Y otra cartita del 4 de febrero de 1933 en que dice estar feliz, pues desde la noche anterior son «enamorados». A partir de este momento empiezan las cartas escritas desde la prisión de la comisaría de San Andrés, que van desde el 15 de marzo hasta el 15 de mayo de 1933. Son 163 cartas del amor más encendido, apasionado y delirante. Las primeras correspondencias, del 5 hasta el 25 de marzo, son cartas desesperadas de ambos porque no se permiten las visitas a la prisión. Al cabo de catorce días sin verse se levanta la prohibición y el frenesí que sienten al reencontrarse es realmente conmovedor. A pesar de que Emilia lo visita casi a diario, Jorge Guillermo le escribe todos los días, a veces hasta tres o cuatro veces al día, pues para él son el remedio a la soledad y desesperación de su prisión. Las cartas se convierten en un elemento liberalizador de sus tormentos.

			La correspondencia de Jorge Guillermo termina con dos cartas. La penúltima, escrita el 4 de diciembre, narra que sufre insomnio, que están muy tomados sus bronquios y tiene una tristeza infinita porque quiere estar más tiempo con Emilia. La última cartita está escrita a máquina, el 5 de diciembre de 1933, y le informa que está mejor de salud, pero no desea levantarse por temor a recaer, pues quiere estar sano, lo más sano posible para verla de nuevo a su lado. Después de esta carta solo se sabe que murió un mes y medio después, el 28 de enero de 1934.

			La letra de las cartas de Jorge Guillermo Leguía es muy bonita, de trazos elegantes, bien definida y sesgada hacia la derecha. A pesar de las difíciles condiciones e incomodidades de la prisión, como la falta de espacio, de luz e implementos para poder escribir, mantiene una caligrafía homogénea, muy pulcra y un estilo casi invariable. Cuando deseaba resaltar algo lo subrayaba, lo ponía con letras mayúsculas o utilizaba muchos signos de exclamación para reiterar el sentido de la frase.

			Las cartas desde la prisión presentan tres estados de ánimo muy marcados. Las primeras cartas están teñidas de una profunda desesperación por la privación de la libertad, justo en momentos del inicio del romance. Luego vienen las cartas alegres y dichosas, porque se le permite a Emilia las visitas a la cárcel. A partir de esta nueva situación, sus cartas recrean las visitas realizadas y reviven con plenitud los detalles del inicio del romance. Son cartas llenas de un amor apasionado y agradecimiento por la dedicación de su novia hacia él. Hacen planes para vivir juntos, apenas se produzca la liberación. Luego, cuando se prohíben otra vez las visitas, a raíz del asesinato de Sánchez Cerro, las cartas vuelven a ser desesperadas y melancólicas por la incomunicación a la que se ha visto sometido. 

			Cartas de Emilia Romero (ER)

			Esta correspondencia está empastada en un tomo pequeño de 15 cm x 24 cm, forrado en cuero rojizo, en cuyo lomo está grabado en letras doradas «Correspondencia de ER a JGL». En la parte inferior del lomo están grabadas las iniciales ER. Contiene 45 cartas empastadas, todas manuscritas, salvo la última, dirigidas a Jorge Guillermo a la prisión de San Andrés. La primera está fechada el 13 de marzo de 1933 y la última, el 5 de mayo de 1933. Termina la correspondencia con una nota del 4 de diciembre de 1933, en papel ribeteado de negro, en que le insta a tomar el remedio para los bronquios.

			Todas las cartas de Emilia están escritas en tinta negra sobre dos tipos de papel. Las primeras están escritas en papel crema de un fino hilado y ribeteado de negro por el luto que llevaba Emilia, a raíz de la muerte de su padre, Eulogio Romero Salcedo, ocurrida en 1930, casi un mes después de la caída del presidente Leguía. Tiene las iniciales ER membretadas en negro en el extremo izquierdo en forma ovalada. Estas cartas van del 13 de marzo al 9 de abril. Las siguientes cartas, del 10 de abril al 5 de mayo, están escritas en papel lila, con las letras ER membretadas también en el extremo izquierdo, pues ya había dejado el luto que llevaba hacía tres años. La letra es clara, de trazo enérgico y una caligrafía afrancesada. Su estilo literario es directo, mordaz, con algunos giros y frases en francés debido a la influencia del Colegio Belén. Su caligrafía no es homogénea, pues la dimensión de la letra varía de acuerdo con sus estados de ánimo; más chica y ordenada en momentos de tranquilidad, más grande y desigual cuando está perturbada y malhumorada. 

			Se perciben también tres momentos muy claros en la correspondencia. Las cartas antes de que le autoricen visitar a Jorge Guillermo en la prisión; las cartas que le escribe mientras le permiten visitarlo y, otra vez, aquellas desesperadas porque se le prohíben las visitas.

			Edición de la correspondencia

			Se han transcrito y numerado las 170 cartas de Jorge Guillermo Leguía, y se han colocado las siglas JGL para identificarlas, al igual que las 45 cartas de Emilia Romero, con las siglas ER. Como ya hemos mencionado, se han intercalado para resaltar el diálogo de los amantes siguiendo un estricto orden cronológico y corregido algunos pocos errores que, quizá, ocurrieron al momento de empastar los tomos. Los errores se han señalado en notas a pie de página. Se ha respetado el estilo, la redacción y puntuación de ambas correspondencias. Y en los pocos casos en que se corrigió alguna palabra, se ha indicado en una nota a pie de página. De igual manera, se ha precisado en las notas el tipo de papel de carta utilizado, si las cartas van con sobre, si están a mano o a máquina, en lápiz o en tinta; detalles que describen las características del epistolario.

			Además, se han incluido algunas notas aclaratorias sobre personajes, autores y situaciones mencionados para tener una mejor comprensión del contenido de las cartas.

			Por último, presentamos un índice onomástico con todos los nombres que aparecen en ambas correspondencias, así como en el estudio preliminar.

			2. Los personajes

			Jorge Guillermo Leguía (1898-1934)

			Jorge Guillermo Leguía nació en Lima, el 18 de mayo de 1898, mientras gobernaba el mariscal Andrés A. Cáceres. Su padre fue don Germán Leguía y Martínez, primo hermano del presidente Augusto B. Leguía, y su madre fue doña Francisca Iturregui. Fue el noveno de los catorce hijos que tuvo la familia Leguía y Martínez; los seis primeros fallecieron muy pronto, salvo el primogénito Germán, que murió a los siete años4.

			La familia Leguía era de origen vasco, del pueblo de Irún, en la provincia de Guipúzcoa. Llegaron al Perú en la segunda mitad del siglo XVIII, cuando el rey Carlos III de España envió a don Eustaquio Leguía como comisionado especial para fundar el estanco del tabaco, naipes y papel sellado. Se estableció en Chiclayo por la cercanía a las productoras de tabaco en Zaña y Jaén, y es en Lambayeque donde fundó una numerosa familia (Reaño García, 1928, p. V).

			Su bisabuelo paterno, don José Leguía y Meléndez, y su bisabuelo materno, don Ignacio Iturregui, fueron próceres de la Emancipación. Ellos firmaron el Acta de la Independencia en Lambayeque que, junto con Trujillo, se convirtieron en las primeras ciudades peruanas en declararse libres del yugo español con carácter oficial, el 27 y 29 de diciembre de 18205. Y para completar la estirpe independentista, su tío abuelo, el general Juan Manuel Iturregui figura en la galería de los próceres de la Independencia del ex Museo Bolivariano (en Magdalena), por prestar importantísimos servicios durante la campaña libertadora en el norte del Perú.

			Don Germán Leguía y Martínez, padre de Jorge Guillermo, era también de origen lambayecano, pero estudió en el Colegio San Ramón de Cajamarca y en la Universidad de San Marcos. Fue un hombre ilustrado que perteneció a la generación de la posguerra. Militó, según Luis Alberto Sánchez, al lado de Manuel González Prada, de quien aprendió el decir tajante y la opinión rotunda. Destacó como poeta, literato, periodista, jurista y diplomático. Y como historiador nos ha dejado una importante Historia de la Emancipación del Perú: El Protectorado y otras obras históricas, entre ellas: una Historia de Arequipa, que fue premiada por el Colegio de Abogados de dicha ciudad (Pease, 1993, III, p. 108)6. Fue también un político prestigioso, apodado «El Tigre» por su habilidad y personalidad de hierro durante el segundo gobierno de Leguía. Cuando se casó vino a radicar a Lima. 

			No se conocen mayores datos de la infancia de Jorge Guillermo en Lima. La familia contaba como anécdota la furia que sintió cuando un día, siendo un niño muy pequeño, se ofendió muchísimo cuando alguien calificó de negra a su ama. Él muy enfadado dijo: «Mi mama no es negra, es Azul». En efecto, Azul era el nombre de la chiquilla morena, la mama afroperuana encargada de cuidar a Jorge Guillermo. Sabemos también que los primeros años transcurridos en Lima fueron muy tristes para su familia, por la sucesión de hijos fallecidos. A ello se sumaba la estrechez económica que padecieron, a pesar del talento y del inagotable espíritu de trabajo de don German Leguía. «Hubo días en que viviendo en Miraflores, tuvo que ir a Lima a pie por carecer de los centavos para pagar el tranvía»7. Trecho que debió recorrer por campos y caminos polvorientos, pues en ese entonces no existía la avenida Leguía, hoy llamada avenida Arequipa.

			Cuando tenía siete años su familia se trasladó a Piura, donde su padre fue nombrado prefecto de la ciudad durante el gobierno de José Pardo. Ahí, Jorge Guillermo aprendió las primeras letras en una modesta escuela que manejaba doña Betsabé Carrasco. Al cabo de algunos años se trasladaron a la ciudad de Arequipa, donde su padre asumió el cargo de vocal de la Corte Superior. La ciudad blanca, con sus fuentes, jardines, campiña y campanarios parece haber cautivado el alma sensible de Jorge Guillermo, quien, años más tarde, escribió una nota sobre ella realzando sus bondades y comparándola con una «ciudad castellana con sol de Andalucía» (Leguía, 1922, p. 9; citado por Guzmán, 1997, p. 12)8.

			Luego, el derrotero administrativo llevó a la familia Leguía y Martínez a Quito, donde su padre se desempeñó como plenipotenciario en Ecuador, en 1910. Jorge Guillermo ingresó al Instituto Nacional Mejía, pero la experiencia parece haber sido muy traumática, pues en esa época existía en Quito un clima de gran animadversión hacia todo lo peruano, por los problemas limítrofes. Según Guzmán Sánchez, cuando Jorge Guillermo escribió en su prueba de Geografía del Ecuador que el río Marañón no era frontera con el Perú, fue golpeado de manera brutal no solo por sus compañeros sino incluso por el profesor. Como consecuencia de estos lamentables hechos y de las consiguientes enérgicas protestas de su padre, a Jorge Guillermo, que tenía en esa época doce años, lo retiraron del colegio (Leguía Iturregui, 1921; citado por Guzmán, 1997, pp. 16-17)9.

			Piura, Arequipa y Quito deben haber marcado, con un provincialismo ancestral, la niñez de este limeño, tímido, nostálgico y de físico frágil. En sus cartas a Emilia le confesaba que su niñez fue melancólica y triste, signada por constantes enfermedades, producto de su gran debilidad física. Por eso buscó superar estos días largos de profunda soledad jugando a hacer objetos con la madera y el martillo. Su otro gran refugio fueron los libros, donde encontró un mundo apasionante lleno de aventuras y conocimiento. 

			Yo no jugué, de chico. Mi niñez fue enfermiza, y como enfermiza, melancólica... Nadie daba un centavo por mí... Cada fiebre me ponía en las lindes de la muerte. Pocas tristezas habían más profundas que la que yo sentía. Cuando me hallaba pasajeramente bien, mi placer mayor consistía en ir al cuarto de mis abuelos Iturregui y dedicarme a la carpintería. El martillo, los clavos, la madera, eran mi mejor consuelo; mi gran entretenimiento. En una esquina de ese cuarto, yo gozaba lo infinito. Me pusieron al colegio a los siete años de edad. El estudio reemplazó mis aficiones primitivas. Al manejo de pedazos de tabla sustituí el empleo constante de los libros (carta 115 de JGL a ER, 21 de abril de 1933. N° 3).

			De vuelta al Perú, Jorge Guillermo estudió en el Colegio Lima, donde destacó en las asignaturas de Castellano, Historia del Perú e Historia Universal, logrando tan altas calificaciones que no tuvo necesidad de rendir exámenes en la Universidad de San Marcos (Guzmán, 1997, p. 8). Su vocación por la historia se acrecentó y su padre influenció mucho en su formación clásica y romántica. En 1917, Jorge Guillermo ingresó a San Marcos y tuvo como compañeros, entre otros, a Raúl Porras y a Luis Alberto Sánchez. Este último lo describió como un hombre físicamente alto, delgado, con gruesos anteojos y recias cejas, con «ojos burlones, el cabello rebelde, el hablar apasionado» (Sánchez, 1989, p. 19).

			Producto de la educación clásica recibida en casa, Jorge Guillermo utilizaba los latinajos y las metáforas naturistas de los románticos de manera frecuente, quizá por influencia de su padre. Sus primeros artículos en El Tiempo de Lima, bajo la firma de Mercator10, los escribió siendo aún alumno del Colegio Lima. Sus comparaciones más clásicas son con las montañas, los volcanes y el mar. Luis Alberto Sánchez, recordando a Jorge Guillermo, anotó: «Nosotros nos burlábamos un poco de eso, pero ahora caigo en la cuenta de que él se burlaba de sus metáforas y de nosotros. Memoria presta, no dejó de cumplir un precepto clásico: la geografía y la cronología son los ojos de la historia» (1989, p. 16). Ese interés por la geografía y la tendencia a expresarse en metáforas fue una constante de Jorge Guillermo hasta el final de su vida. En las 170 cartas que se presentan, se han encontrado más de 60 metáforas conmovedoras y muy ilustrativas del espíritu romántico de la época, que buscaron resaltar y graficar la pasión e intensidad de su amor por Emilia Romero. Las comparaciones, en este caso, son con personajes mitológicos, históricos, además de figuras poéticas y elementos de la naturaleza, como veremos más adelante. En la universidad, muchos de sus amigos, sobre todo Luis Alberto Sánchez, lo llamaron Topsius, por la vehemencia y tenacidad que tenía para buscar los datos históricos. Hacían alusión a una semejanza con el personaje de La Reliquia, de Eça de Queiroz, el doctor Topsius, alemán, investigador y viajero infatigable en la búsqueda de información para su historia de los Lágidas (Guzmán, 1997, pp. 22-23).

			La vida estudiantil de Jorge Guillermo fue agitada y activa, tanto en el ámbito académico como político. Tuvo mucha influencia en él la conferencia dictada por Víctor Andrés Belaunde en el local de la Federación Universitaria, La vida universitaria, cuyos postulados fueron el preámbulo de la reforma. En esa conferencia, Belaunde planteó la necesidad de «[…] crear conservatorios, seminarios, acrecentar las bibliotecas y laboratorios y en buena cuenta vincular más a los profesores y alumnos para una obra más fecunda de la Universidad» (Sánchez, 1987, III, p. XIV). De igual manera impactaron en el joven estudiante las clases de sus maestros, como Carlos Wiesse en Historia del Perú, Felipe Barreda y Laos en Historia de América y las clases magistrales de Riva-Agüero, por quien sentía gran admiración (Guzmán, 1997, p. 32). En cuanto a Carlos Wiesse, la admiración y respeto por el maestro quedará resaltada en el artículo que escribió Jorge Guillermo en 1929, a raíz del homenaje que le brindó la Facultad de Letras de San Marcos. En él Jorge Guillermo destacará su honestidad intelectual y su labor pedagógica en las clases de Historia, que complementaba con «excursiones a las huacas, recorridos por las murallas de la ciudad, iglesias coloniales y museos», práctica que fue empleada posteriormente por sus antiguos alumnos Leguía y Porras, ya como maestros.

			Mientras transcurren los primeros años universitarios de Jorge Guillermo, veamos los acontecimientos previos ocurridos con el presidente Leguía, que marcarán el Oncenio y la vida de nuestro personaje. 

			Los estudiantes y Leguía

			¿Cómo se inicia el Oncenio y cuál será la relación del presidente Augusto B. Leguía con los estudiantes? En 1918, el gobierno civilista de José Pardo llegaba a su fin y se preparaban las nuevas elecciones. Según Basadre, se empezaron a sentir los síntomas de una eminente y sensacional resurrección de Augusto B. Leguía, quien había permanecido más de cinco años exiliado en Inglaterra, desde 1913 hasta 1918 (1968, XIII, p. 9).

			Es importante conocer los antecedentes de este exilio para comprender la historia política de aquellos años. Después del primer mandato del presidente Leguía (1908-1912) le sucedió en el gobierno Guillermo Billinghurst, quien ganó las elecciones apoyado por los partidarios de Leguía con la promesa de continuar los planes de desarrollo del anterior gobierno. Sin embargo, Billinghurst, con el nuevo apoyo de los civilistas a su gobierno, ignoró el compromiso contraído con los leguiistas, de continuar con el presupuesto de 1913 (Alzamora, 2013, p. 44). Luego, las relaciones entre ambos poderes, del Ejecutivo y del Congreso, se deterioraron, produciéndose diversos actos de violencia contra los leguiistas: una turba asaltó y destruyó las instalaciones del periódico El Mosquito y la casa del director Alcorta, por sus continuos ataques certeros y venenosos al gobierno de Billinghurst. Como consecuencia de estos actos, los leguiistas censuraron al ministro de Gobierno y cayó el gabinete. Mientras tanto, desde el Congreso, Antonio Miró Quesada de la Guerra, civilista y enemigo de Leguía, lanzó un ataque a fondo contra su gobierno pasado «acusándolo de incumplir sus responsabilidades, aumentar la deuda pública y haber cedido el territorio nacional» (Alzamora, 2013, p. 44). 

			Estos hechos incrementaron la tensión política y de nuevo una turba, incentivada por los partidarios del gobierno bajo el auspicio del Comité de Salud Pública, dinamitó la casa del presidente del Senado, el leguiista Rafael Villanueva; luego asaltaron la casa del expresidente Leguía, quien tenía esa noche invitados a cenar. El ataque fue repelido a tiros por Leguía y sus hijos, quienes, según Basadre, se defendieron de una manera valiente (1968, XII, pp. 230-231). Pedro Villanueva Urquijo, quien estaba de invitado esa noche en casa de Leguía, como testigo presencial afirmó que el ataque fue perpetrado por unos 150 forajidos. En medio de los disparos y de los gritos de «muera Leguía», este llamó a la embajada americana solicitando asilo si escapaba (Karno, 1970, p. 171)11. Luego procedió a cerrar la reja que conducía a las habitaciones interiores y pidiendo excusas a las señoras invitadas, les rogó que junto con su familia procedieran a salir por los techos de las casas vecinas (Villanueva Urquijo, 2006, p. 149)12. Mientras tanto, su hijo Juan, que había estado disparando desde el techo, observó que los atacantes habían comprado latas de kerosene para incendiar la casa. En medio del asalto, Leguía puso a buen recaudo los documentos importantes que comprometían a varios civilistas (Alzamora, 2013, p. 45). Hubo muertos y heridos, y al final llegaron las fuerzas del orden con el prefecto Ausejo, quien pidió que Leguía se entregara y lo condujo a la Penitenciaría. Por ironías del destino, el agredido terminó siendo acusado de agresión y de conspiración contra el gobierno de Billinghurst.

			La esposa de Leguía, Julia Swayne, y sus hijas tuvieron que refugiarse en la casa vecina del doctor Felipe de la Torre, quien las acogió con gentileza. Algunos meses después, doña Julia emprendió viaje a Europa acompañada por sus hijas Lola, Carmen Rosa y María Isabel para reunirse con su esposo y demás hijos que se hallaban en Inglaterra (Vegas, 2002, p. 329). Pero Julia Swayne quedará impactada para siempre y recordará con amargura aquella noche de terror, incluso llegó a manifestar que solo volvería al Perú para ser enterrada (Karno, 1970, pp. 171-172)13.

			Luego de un juicio militar y dejando una fianza, Leguía partió hacia el exilio en el vapor Penguin hacia Panamá. Estuvo un tiempo en Estados Unidos, donde recibió honores y dictó conferencias. Llegó a Londres a fines de 1913 y se instaló en su residencia de Holland Park, convirtiéndola en el centro de reunión de los visitantes peruanos y latinoamericanos. 

			Desde su exilio en Londres, Leguía mantuvo una permanente y fluida correspondencia con sus colaboradores y amigos que le informaban sobre la situación política en el Perú, entre ellos su exministro Julio Ego Aguirre. La mayoría de estas comunicaciones se encuentran en el National Archives United Kingdom (NAUK), pues desde 1917 Leguía era vigilado por el Foreign Office británico y, por lo tanto, revisaban su correspondencia. Los informes de Scotland Yard dan detalles sobre sus actividades comerciales, la compra de caballos de carrera en NewMarket, sus contratos con el gobierno británico para el suministro de azúcar, la correspondencia con Julio Ego Aguirre, entre otros valiosos documentos (Quiroz, 2019, p. 198, nota 162, y p. 463). Melitón Porras fue otro de sus colaboradores, quien desempeñó un papel muy importante como nexo con el Perú y se convirtió en su hombre de confianza. Capuñay, a través de la correspondencia de Leguía con Melitón Porras, describió todo el proceso de resurgimiento de Leguía, desde el exilio, para reintegrarse en la vida política del Perú (1951, pp. 140-144)14. Melitón Porras le escribió sobre la existencia de una fuerza partidaria importante en el Perú, que podía servir para constituir un comité y gestionar así un nuevo partido para su retorno. Leguía aceptó la proposición y ambos buscaron a distinguidos demócratas leales para trabajar en el proyecto. Son varios los personajes que aceptaron colaborar: Eleodoro Romero, Agustín Ganoza, Alberto Salomón, José Manuel García, Manuel Químper y otros. Una vez instalado el comité, Leguía les escribió una carta con los lineamientos generales para el nuevo partido, con lo que se creó el comité de los catorce miembros. Les recomendó que el comité no tuviera nombre y que se hicieran esfuerzos para formar otros en provincias, pues Leguía deseaba incluirlas en el plan de desarrollo: «Mi ideal es que las provincias actúen, no como un reflejo del pensamiento que se conciba en la Capital, sino como entidades que contribuyan con sus propias concepciones». Agregó que «[…] si se tiene éxito, se habrá asegurado el éxito y el Perú habrá efectuado esencialmente un movimiento democrático» (Capuñay, 1951, p. 143)15. 

			Otro contacto que tuvo Leguía con el Perú fue por medio de don Carlos Leith que, según Luis Alberto Sánchez, fue su representante legal y comercial. En Londres, su otro gran consejero y colaborador fue el periodista colombiano don Guillermo Forero Franco, que también había sido desterrado de su patria y lo acompañó durante todo el Oncenio (1993, pp. 69-70).

			En los documentos mencionados por el historiador Alfonso Quiroz, Leguía animaba a Víctor Larco Herrera y a otros parlamentarios a unirse al movimiento. El abogado José Manuel García quedaría a cargo de la organización política y del financiamiento del movimiento en el Perú. Los fondos serían proporcionados por Augusto Leguía Swayne, hijo mayor de Leguía, que administraba la empresa exportadora de azúcar y algodón de la familia. Junto con estas negociaciones, el abogado García debía buscar el respaldo del general Cáceres y de otros oficiales del Ejército (Quiroz, 2019, p. 200)16. Otro financista del movimiento, según el testimonio de José Leguía Swayne (Leguía, 1967, citado por Karno 1970, p. 218), fue don Eulogio Romero Salcedo, primo hermano de Leguía y padre de Emilia Romero, quien tuvo una destacada actuación durante el Oncenio, como veremos más adelante.

			Se buscó fortalecer el movimiento con las publicaciones en los diarios, la creación de los comités y clubes de vocación política que buscaban llegar sobre todo a las clases medias y populares (Dagicour, 2010, p. 51). Para este proyecto Leguía enarboló una bandera: la Patria Nueva, cuyo ideal era destruir el viejo orden para levantar uno nuevo, era la liquidación del pasado y la inauguración del futuro (Capuñay, 1951, pp. 158-159). Ombeline Dagicour hace un profundo análisis sobre el mito Leguía y sus símbolos, donde la Patria Nueva representó un nuevo proyecto político que priorizaba la modernización económica para la construcción de un nuevo Estado peruano. Se buscaba la refundación de una nueva realidad política, económica y social, que traería una era de prosperidad con un porvenir glorioso. Con la elaboración de este discurso nacionalista y patriótico se buscaba crear una conciencia y movilizar a la población. Leguía era el artesano de ese proyecto y, de esa manera, encarnaría un régimen personalista donde el Perú renacería. Los ideólogos, entre los que destaca Mariano H. Cornejo, forjaron una imagen de Leguía como el Defensor del Pueblo, el Salvador de la Patria, el Hijo de la Democracia y traían consigo un programa elaborado de reformas (Dagicour, 2010, p. 93). Por otro lado, la idea de la Patria Nueva, para Margarita Guerra, implicaba una ruptura con lo que había sido la mentalidad colonial de los políticos formados en el siglo XIX, y Leguía era el nexo con las nuevas concepciones que modernizarían el Estado. Asimismo, se produjo una toma de conciencia de los problemas que aquejaban a la sociedad (1989, p. 246).

			La Patria Nueva buscaba, según Peter Klarén, un Estado más fuerte e intervencionista para acelerar el crecimiento económico, sobre todo exportador, estimulado por los préstamos y las inversiones extranjeras. Incluía la ejecución de un programa masivo de construcción de carreteras con el fin de mejorar la infraestructura del transporte y, junto con otras reformas, traer prosperidad y crecimiento económico a las clases populares (2012, p. 300).

			Por esas fechas, las juventudes obreras y universitarias estaban muy agitadas. Se enarbolaban las nuevas conquistas logradas con la Revolución mexicana y la Revolución rusa, las huelgas del norte de Italia, la sublevación del Ejército alemán, y todo ello implicaba una renovación social que robustecía un sentimiento de rebelión y reforma (Sánchez, 1988, p. 17). Quizá Leguía, influenciado por estos cambios, propuso un programa político cuyos objetivos eran: abaratar las subsistencias y la vivienda; legislación para el empleado; nuevo trato al obrero; cambios sustanciales para las comunidades indígenas; solucionar el problema limítrofe de Tacna y Arica, incrementar la defensa nacional y ejecutar obras públicas que modernizaran al país.

			En todo el proceso del renacimiento de Leguía, los universitarios desempeñaron un papel protagónico, entusiasmados con los postulados de la Patria Nueva. En octubre de 1918, los estudiantes de la Universidad de San Marcos, incluido Jorge Guillermo, quien colaboró de manera activa para ello, eligieron a Augusto B. Leguía como Maestro de la Juventud, con 314 votos de un total de 467. Según Sánchez (1969), el primero en ser galardonado con este título fue Javier Prado Ugarteche, quien había sido rector de San Marcos durante cinco años. Para Jorge Guillermo fue una buena decisión, digna de aplauso, el «culto a los maestros», y consideraba muy feliz la iniciativa, «pues hasta aquella ocasión no existía entre nosotros la costumbre de celebrar a los buenos y abnegados como ocurre en las universidades inglesas» (Leguía, 1917, p. 6; citado en Romero, 1940, p. 10). Para Luis Alberto Sánchez, el caso de la nominación de Leguía fue una clara demostración política.

			El recibimiento al expresidente Leguía en febrero de 1919 por parte de los universitarios fue multitudinario. Se envió una delegación de la Federación de Estudiantes para recibirlo en Panamá, presidida por Felipe Chueca, alumno de Medicina. Mientras tanto el comité central leguiista hizo un llamado de movilización, mediante avisos en las páginas de El Comercio, para recibir al expresidente. El centro Juventud Leguía del Callao convocó a una manifestación en su honor (Dagicour, 2010, p. 51)17. Pedro Villanueva, uno de los organizadores del recibimiento, calculó que entre las poblaciones de Lima y Callao se congregaron 50 000 personas. Luego de su llegada al puerto, el ingreso a Lima por la avenida La Colmena fue triunfal. Mientras avanzaba en coche descubierto, Leguía iba saludando a la población limeña ondeando su sombrero y agradeciendo los aplausos y las flores arrojadas desde los balcones. Testigo presencial de este apoteósico recibimiento fue Luis Alberto Sánchez, quien con su pluma magistral describe detalladamente los hechos (1969, I, p. 278). Lo más probable es que en este día memorable Jorge Guillermo también haya estado presente vitoreando a su tío junto con los estudiantes.

			Al interior de la Universidad de San Marcos destacó un grupo de universitarios provincianos, muy vinculados a Jorge Guillermo, que organizaron un centro leguiista y publicaban el periódico llamado Germinal. En él figuraban el puneño José Antonio Encinas, quien luego sería rector de San Marcos; el lambayecano Carlos Doig; el ancashino Erasmo Roca; el apurimeño Tomás Rojas; el piurano Hildebrando Pozo, y los limeños Jorge Dancourt, José Ugarte Barton y Agustín Ganoza (Sánchez, 1988, p. 17). 

			En las elecciones de 1919 se tuvo la percepción de que Leguía era una alternativa política viable, que se diferenciaba del antiguo civilismo y del orden señorial, tanto por su experiencia como por sus contactos en el mundo de las finanzas internacionales (Contreras & Cueto, 2007, p. 234). Con el inicio de la campaña presidencial, el nombre de Leguía siguió creciendo, como purificado por su ausencia y potenciado por el descontento contra el régimen de José Pardo y el civilismo (Basadre, 1968, XIII, p. 8). Según Basadre, los obreros y la clase media eran los nuevos actores políticos y sociales cuyas reivindicaciones propias resquebrajaban el edificio político tradicional, generando un gran malestar social. A estos hechos, se debe agregar que al interior del civilismo se notaba una gran dispersión y fraccionamiento. La candidatura de Ántero Aspíllaga, antiguo civilista, hombre adinerado y representante del agro, no cuajaba. Lo demuestra la elección para presidente del Senado, cuando el presidente de la República, José Pardo, propuso a Miguel Echenique como presidente del Congreso y su mismo partido bloqueó la candidatura. El presidente Pardo se dio cuenta de que el civilismo estaba dividido y alentó la candidatura de Carmona al Senado, pero tampoco prosperó y, más bien, ganó la candidatura de Antonio Miró Quesada de la Guerra como presidente del Senado (Capuñay, 1951, p. 149). Bajo estas circunstancias se llevaron a cabo las elecciones de 1919, con el triunfo, de manera amplia, de Augusto B. Leguía, apoyado, según Basadre (1968), por los estudiantes, empleados de comercio, empleados públicos, militares de mediana y baja graduación, artesanos y obreros. Según El Comercio (1919), Leguía obtuvo en Lima 10 878 votos y Ántero Aspíllaga, 3185. Para el diario El Tiempo, votaron cerca de 12 000 ciudadanos; nunca antes se había tenido para Lima una votación mayor de 3000 votos (Dagicour, 2010, p. 60). En esa época, la población del Perú era aproximadamente de 5 millones de personas.

			Si bien las elecciones otorgaron el triunfo a Leguía, los civilistas las cuestionaron alegando que un tercio del electorado no había votado y recurriendo a otros argumentos legales que llevaron el tema al Congreso, controlado por ellos, para que este decida. Ante estas maniobras por desconocer el resultado de la elección, declararla inválida y un evidente intento de proclamar a Aspíllaga presidente, Leguía decidió dar el golpe de Estado el 4 de julio de 1919 (Alzamora, 2013, p. 50). Pero al mismo tiempo, como sostuvo Basadre (1968), fue un golpe de Estado más contra el Legislativo que contra José Pardo, pues faltaban pocos días para finalizar su mandato. 

			Leguía había sufrido la mala experiencia de gobernar con un Congreso en contra durante su primer gobierno, de 1908-1912, en el que el Partido Civil le hizo una tenaz oposición, a pesar de haber llegado al poder con su apoyo. El presidente Leguía se vio obligado, en ese período, a cambiar ocho veces al jefe de su Gabinete (Gálvez Montero & García Vega, 2016, p. 213). Con el golpe del 4 de julio de 1919 era evidente que Leguía buscaba controlar al Congreso existente, cuya mayoría seguía siendo civilista, razón por la cual el levantamiento le abrió las puertas para nombrar un nuevo Congreso que pondría fin a la República Aristocrática. Para ello, Leguía contó con el apoyo del Ejército y el sustento entusiasta del apoyo popular que gozaba su candidatura. El presidente José Pardo fue depuesto y partió al exilio, a Biarritz, de donde volvería al Perú 28 años más tarde, en 1947. Con ironía, Leguía dijo entonces: «José Pardo me hizo presidente, una vez porque quiso y otra vez porque no quiso» (Alzamora, 2013, p. 51). El presidente Pardo había tratado de impedir el regreso de Leguía del exilio, ofreciéndole la legación peruana en Londres, hecho que de manera evidente Leguía no aceptó.

			Un aliado importante en el golpe de Augusto B. Leguía fue el general Andrés A. Cáceres, quien lo acompañó a Palacio en la madrugada del 4 de julio (Capuñay, 1951, pp. 155-156). Dagicour interpretó la presencia y apoyo de Cáceres a Leguía como una manipulación de su discurso patriótico, pues Cáceres encarnaba al patriota, era la leyenda viva, el héroe de la resistencia contra los chilenos, el vencedor de Marcavalle, Pucará y Concepción (2010, pp. 81-82). Y el otro personaje, ya mencionado, vital para el proyecto de Leguía fue Mariano Cornejo, abogado, jurista y político, considerado el ideólogo de la Patria Nueva, quien llegó a ser presidente del Senado al iniciarse el Oncenio. 

			Una vez disuelto el Congreso existente, Leguía, con el gobierno provisorio, organizó las elecciones con el fin de reunir una asamblea constituyente, que se instaló el 24 de setiembre de 1919. Días antes de la inauguración recibió la triste noticia de la muerte de su esposa en Londres y de su dolorosa viudez. Aquella que fuera su discreta compañera, por más de un cuarto de siglo, no lo acompañó durante el Oncenio. Abel Ulloa, su fiel secretario describió estos tristes momentos, en los que el presidente demostró una inquebrantable energía y nadie en Palacio pudo advertir la ruda lucha íntima que se libraba en su interior (1933, pp. 47-48). Después se dio una nueva Constitución, que fue aprobada el 8 de enero de 1920. Ya elegida la Asamblea, esta hizo el recuento de los votos de las elecciones presidenciales de 1919, que dio las siguientes cifras: Leguía obtuvo 122 736 votos, seguido por Ántero Aspíllaga, con 64 936 votos; José Carlos Bernales, con 6083; e Isaías de Piérola, con 3167 (Ayllón, s.f., p. 17). Se había iniciado el Oncenio.

			Pero días antes de instalarse la Asamblea se produjo un hecho que agudizó más el profundo odio de los Miró Quesada contra los leguiistas y marcó las futuras conductas nefastas entre ambos, así como el cruel final de Leguía y de Antonio Miró Quesada. El gobierno denunció el descubrimiento de una temible conspiración, unida a un proyecto de atentado personal contra el presidente. Se detuvo a muchas personas, hubo un discurso de Leguía y un grupo de manifestantes exaltados atacó e incendió los diarios La Prensa y El Comercio. Esa misma noche saquearon también la casa de Ántero Aspíllaga e incendiaron la casa de Antonio Miró Quesada, con la pérdida de una valiosa biblioteca de 10 000 volúmenes, una rica colección de huacos y telas prehispánicas. Estos daños fueron indemnizados por resolución suprema del gobierno, pero no «aliviaron el efecto de lo que Antonio Miró Quesada, cuyos hijos menores se encontraban en la casa, consideraría un atentado personal contra su hogar y su familia que no olvidaría» (Alzamora, 2013, p. 55; Basadre, 1968, XIII, p. 36).

			Uno de los objetivos de la Patria Nueva, según Contreras y Cueto (2007), era quitarles el control político a las elites civilistas e incorporar a las clases medias y, con limitación, a las clases trabajadoras e indígenas. Para ello, afectaron los intereses económicos de los más poderosos a través de los impuestos, persiguieron a los opositores o los alejaron con prebendas y exilios dorados. Y muy importante para su desarrollo, abrieron las puertas al capital extranjero, sobre todo norteamericano (Contreras & Cueto, 2007, p. 236).

			En 1920 se creó el Partido Democrático Reformista para nuclear las diferentes fuerzas leguiistas, constituyéndose en el órgano oficial, con sus comités políticos encargados de apoyar la política de gobierno del presidente Leguía y durante los procesos de elección de representantes. Sus estatutos fueron redactados por Germán Leguía y Martínez, padre de Jorge Guillermo Leguía, y estuvo conformado por parientes, amigos y personas adeptas al régimen.

			La Generación del Centenario

			Hecho este preámbulo sobre los acontecimientos históricos previos al Oncenio, necesarios para comprender el entusiasmo estudiantil que se vivía, retomamos a nuestro personaje en 1919, un Jorge Guillermo en su tercer año universitario, comprometido por completo con la lucha por la Reforma Universitaria. Fue elegido presidente del Comité de Huelga de la Facultad de Letras de San Marcos por su ponderación y buen ánimo, pues, según Luis Alberto Sánchez (1989, p. 16), era un excelente escudo que además mantenía siempre su buen humor. Los secretarios fueron: Manuel Seoane y Ricardo Vegas, quienes, junto con Haya de la Torre, José Manuel Calle, Manuel Abastos, José León y Bueno, Luna Cartland y Raúl Porras, representaron la rebeldía de aquella época. La figura de Víctor Raúl Haya de la Torre fue determinante en este proceso de la Reforma Universitaria. Sánchez contó que se conocieron en el patio de Letras de la antigua casona de San Marcos, en 1917, cuando él tenía 22 años. También describió cómo Haya se dedicó con febril actividad a organizar la Federación de Estudiantes y a preparar la Reforma Universitaria, siguiendo los patrones de lo sucedido en Córdoba y otros lugares de Argentina. Las reuniones entre ellos se producían los lunes en la noche, en casa de Raúl Porras, «para conversar, leer, y discutir los temas políticos, y preparar la reforma universitaria» (Sánchez, 1982, I, p. 9).

			Todo este grupo de estudiantes ayudó a fijar las orientaciones de la Reforma Universitaria que cambiarían a la Universidad de San Marcos. En sus inicios, la Reforma Universitaria se vio influida por una serie de artículos publicados en La Razón, diario que dirigía José Carlos Mariátegui. En esencia, se buscaba reformar la enseñanza elevando sus niveles. Durante este período, la Universidad sobrevivió al civilismo, pero buscó mayor libertad, renovando las cátedras para descartar a los malos profesores, dando mayores beneficios a los estudiantes y, sobre todo, difundiendo la cultura mediante seminarios y conversatorios (Cueto, 1982, pp. 143-144). Contribuyeron en este proceso la aparición de nuevos grupos docentes y el rápido crecimiento del número de estudiantes, muchos de ellos venidos de provincias, que ingresaron a la universidad. Estos factores resquebrajaron la hegemonía del civilismo al interior de la Universidad de San Marcos (Casalino, Rivas & Toche, 2018, p. 37; Cueto, 1982, pp. 143-144). Sin embargo, la Reforma Universitaria estuvo a punto de perecer cuando, el 4 de julio de 1919, Augusto B. Leguía dio el golpe de Estado al presidente José Pardo. Luego Leguía respaldó, en los primeros años del Oncenio, los reclamos de los universitarios. 

			Ante las negativas del rector Javier Prado de aceptar las tachas interpuestas a algunos profesores, los estudiantes declararon una huelga general y buscaron el apoyo del nuevo presidente, quizá por intermedio de Jorge Guillermo Leguía, quien desde julio ejercía las funciones de subsecretario de la presidencia. Producto de ello, el 20 de setiembre de 1919, el presidente Leguía dio el decreto que establecía «[…] cátedras libres y autorizó la incorporación de dos graduados en el Consejo Universitario como representaciones estudiantiles» (Casalino, Rivas & Toche, 2018, pp. 39-40). Luego se emitió la ley 4004, mediante la cual se permitía la elección de nuevos profesores ante el Consejo Universitario. Estas leyes y reformas obtenidas se modificarán, derogarán y volverán a emitirse a lo largo de nuestra historia republicana. 

			Este vigoroso movimiento estudiantil surgió en forma paralela al Conversatorio Universitario, que planteaba una nueva forma de investigación académica. Mientras se llevaban a cabo las reuniones de la Reforma Universitaria, Jorge Guillermo Leguía, junto con Raúl Porras y Luis Alberto Sánchez, organizaron el Conversatorio Universitario, en el que se buscaba investigar y rehacer la historia de la Independencia del Perú, preparándose para las conmemoraciones del Centenario. Buscaban una historia, alejada de la narración fría y erudita de nombres, batallas y fechas sin espíritu y alma. Estos jóvenes que platearon reformas y cambios al tema de la Independencia y que organizaron conferencias y debates públicos, serán conocidos a partir de este momento como «La Generación del Centenario». Los jóvenes disertantes del Conversatorio fueron: Raúl Porras Barrenechea, sobre José Joaquín Larriva; Jorge Guillermo Leguía, sobre Lima en el siglo XVIII; Luis Alberto Sánchez, sobre Los poetas de la Revolución y Manuel G. Abastos, sobre jurisprudencia y los aspectos ideológicos de este período (Basadre, 1968, XV, pp. 335-336)18. Al analizar Basadre las conferencias presentadas, dijo lo siguiente: «La orientación de estas monografías no fue reaccionaria. No cayeron en la nostalgia colonialista, ni en la retórica patriotera, ni en el negativismo cerrado. Un liberalismo crítico e independiente las definió» (1975, p. 147). 

			Las conferencias se divulgaron en La Prensa, por iniciativa de Ricardo Vegas García, y luego se publicaron en folletos, menos la de Abastos, que la convirtió en su tesis doctoral. Un año después, por iniciativa de Raúl Porras, se reunieron los conferencistas para hacerse juntos una fotografía e incluyeron a Ricardo Vegas García, por ser el entusiasta divulgador de ellas. También incorporaron a los amigos Guillermo Luna Cartland, Carlos Moreyra y Paz Soldán y Jorge Basadre. Este último afirmó que el retrato apareció el 28 de julio de 1921 en la revista Mundial, con un comentario muy generoso de Carlos Gálvez, denominándolos la Generación del Centenario (Basadre, 1975, p. 148). 

			En su estudio sobre la temática del Conversatorio Universitario, Gabriel García Higueras resaltó las nuevas perspectivas de investigación y los enfoques innovadores de los temas presentados por los jóvenes universitarios. Y, en concreto, sobre la conferencia escrita por Jorge Guillermo Leguía, la catalogó como un fresco social de la Ciudad de los Reyes, resaltando el enfoque multidimensional con que aborda el tema de la Lima en el siglo XVIII, con componentes «de la geografía, de la cultura material y de la idiosincrasia y mentalidad de la Lima» de aquella época. Señaló que el autor dejó de lado los temas políticos e institucionales, temas dominantes en la historia peruana, por una historia de la vida cotidiana (García, 2018, pp. 199-200). A este análisis sobre la conferencia de Jorge Guillermo, se agregan los comentarios de Carlos Gálvez, en los que resaltó el elegante análisis realizado por nuestro autor sobre la mentalidad de la élite limeña a fines de la Colonia, como la visión de un criollo ilustrado que bien podría haber sido la que tuvo un Vidaurre o un Riva-Agüero. «Incluso el ensayo sobre Lima, presenta la característica de enfrentar al lector, más que con la vida de una ciudad, con la de un personaje» (Gálvez Peña, 1990, p. 156)19. Al año siguiente, en setiembre de 1920, se dieron nuevas conferencias dentro de un segundo ciclo del Conversatorio Universitario. Jorge Guillermo Leguía presentó un trabajo sobre Toribio Rodríguez de Mendoza y Raúl Porras sobre San Martín en Pisco, que conmemoraba el desembarco de la expedición libertadora, cuyo texto se publicó en La Prensa (García, 2018, p. 204).

			Si bien el interés por la investigación histórica predominó en los jóvenes del Conversatorio, también estaban los estudiantes unos años mayores, que vivieron «apasionadamente el tema social y la realidad presente» (Guerra, 1984). Ellos tuvieron una clara vocación política y radicalismo social, fruto del impacto de la Revolución rusa, la Revolución mexicana y de la renovada preocupación por el indio. Los más representativos fueron: Antenor Orrego, José Carlos Mariátegui, Víctor Raúl Haya de la Torre e Hildebrando Pozo, entre otros (1984, XII, pp. 70-71).

			Los futuros historiadores de la Generación del Centenario, siendo estudiantes, participaron con mucho entusiasmo en el grupo que organizó Raúl Porras para catalogar la colección Papeles Varios de la sección Perú de la Biblioteca Nacional (Basadre, 1975, p. 347). Los documentos se hallaban encuadernados sin ningún orden, y la tarea consistía en fichar y ordenar más de 15 000 folletos impresos que abarcaban desde la época colonial hasta la republicana. Gracias al riguroso trabajo de estos apasionados estudiantes, se logró poner al alcance de los investigadores fuentes documentales de gran valor. Los otros integrantes del equipo de voluntarios fueron: Luis Alberto Sánchez, Manuel G. Abastos, Ricardo Vegas García, José León y Bueno, Eloy Espinosa Saldaña y Jorge Cantuarias. Las fichas bibliográficas se publicaron en el boletín bibliográfico de la Universidad de San Marcos, entre 1928 y 1929. Quizá desde estos años Jorge Guillermo empezó a reunir datos sobre el oidor Vidaurre, uno de sus temas centrales de investigación y de la tesis doctoral que nunca llegó a terminar por los avatares de su vida.

			Desde este periodo se inicia la profunda amistad entre Jorge Guillermo Leguía y Jorge Basadre. En 1919, Jorge Guillermo era alumno del tercer año de la Facultad de Letras cuando conoció al joven Jorge Basadre, recién ingresado, en uno de los patios de la facultad. Meses después, cuando día a día compartían el trabajo de archivo en la Biblioteca Nacional, forjaron una amistad tan sólida y fraternal que, según testimonio del mismo Basadre, «duraría intacta y sin sombra a lo largo de diez y seis años». Lo llamaba su hermano del alma o hermano mayor y fue su confidente a lo largo de los años (1975, pp. 239-240; 1989, p. 17). A su vez, Jorge Guillermo lo llamaba su «querido colombroño» y su afecto por él lo colocaba al lado de su madre y sus hermanos, como lo atestiguan las cartas que le envió a Basadre desde su destierro en Panamá.

			Con nostalgia, el historiador de la República ha recordado que, con frecuencia, salía con Jorge Guillermo en las noches a pasear y conversar, perdiéndose en largas disquisiciones sobre los hombres y cosas de la Independencia y de la República. Por esa época, Jorge Guillermo ya escribía sobre los grandes liberales peruanos. A veces, algún inoportuno se les acercaba, pero pronto huía al escuchar los nombres de Rodríguez de Mendoza, Hipólito Unanue, Luna Pizarro, Vigil, Herrera, Gálvez, Vivanco y Castilla, que ellos compartían con gran audacia y entusiasmo, como si se tratase de hombres públicos del momento.

			Al iniciarse el segundo gobierno de Leguía (1919-1924), Jorge Guillermo, como ya hemos mencionado, fue nombrado, el 4 de julio de 1919, subsecretario del presidente de la república20 y su padre, Germán Leguía y Martínez, en diciembre de ese año, primer ministro y ministro de Gobierno y Policía del tercer gabinete. Fueron tiempos de auge político y social para la familia Leguía y Martínez, pues se hallaban en la cima del poder. Su padre ejerció el premierato durante dos años y medio, y estuvo encargado de mantener el orden y sofocar cualquier intento de conspiración y rebelión contra el régimen del presidente Augusto B. Leguía. Para ello hizo uso de toda su fuerza y su poderosa personalidad fue comparada con la figura del político francés Clemenceau, ganándose también el apodo de el Tigre (Tauro, 1972, p. XXXIV). Fue implacable contra los adversarios del régimen, sometiéndolos a encarcelamientos y exilios. Durante su gestión habilitó la isla San Lorenzo como prisión política, lugar inhóspito y solitario que el destino tendría reservada para él en un tiempo cercano. Basadre afirmó que, tal vez, Leguía y Martínez la habilitó como prisión política «por el recuerdo de que allí estuvo confinado el virrey Blasco de Núñez de Vela al producirse la guerra civil de los conquistadores, estudiada admirablemente en su Historia de Arequipa» (1968, XIII, p. 66).

			El régimen policial que caracterizó al gobierno del presidente Leguía, durante el Oncenio, fue muy severo, como sucedió con sus coetáneos en otros países. Fue una característica mundial, en aquella época, que aplicaron los gobiernos fuertes y dictaduras como las de Juan Vicente Gómez en Venezuela (1909-1935), Hernando Siles en Bolivia, Isidro Ayora en Ecuador, Carlos Ibáñez en Chile, Primo de Rivera en España (1922-1928), Mussolini en Italia y, por último, Hitler, el cual culminó sus aspiraciones en 1933 (Sánchez, 1969, I, p. 286). 

			El nombramiento de Jorge Guillermo como subsecretario a los 21 años debió generar un vínculo estrecho y muy cercano con su tío, el presidente. Para los jóvenes era la ilusión de un nuevo gobierno, moderno y práctico que traería reformas sustanciales al país. La relación entre ambos debió ser íntima y diaria, por algo se convirtió en el sobrino preferido de Leguía. Sabemos que muchos de los discursos del presidente Leguía de 1920 a 1922 los redactó Jorge Guillermo, quien tenía una gran habilidad literaria y análisis crítico fruto de su experiencia como escritor, pues escribía artículos desde los diecisiete años21. Esta relación privilegiada con el presidente la compartió con sus compañeros universitarios de San Marcos. Luis Alberto Sánchez contó que cada mañana Jorge invitaba a un estudiante a almorzar a la casa de la calle Pando para tratar al caudillo. También se invitaba a un militar, activo o retirado, o a un empresario y siempre con la presencia de su hombre de confianza financiera y con un miembro militar de su antiguo cuerpo de edecanes. Sánchez asistió en una oportunidad para almorzar con el presidente Leguía y afirmó que tuvo «una impresión inolvidable».

			Así, de inmediato, me preguntó por mis abuelos. «¿Cierto que murió Rosendo? –Sí señor, el año pasado», «¿Y cómo ha quedado Carmen? ¿Sigue tan devota? – No ha cambiado señor». Indagó por la universidad. Preguntaba directamente lo que quería saber. Nos sentamos en torno de la mesa el comandante Landázuri, que había sido su ayudante, Jorge Guillermo, don Germán Leith su apoderado, Leguía, un teniente retirado y yo. Se comió frugalmente. Leguía observaba con atención los gestos del teniente retirado, adaptándose a ellos para no humillarlo. Me dijo: «Este país debe cambiar: estamos muy atrasados. Si no cuento con la juventud será todo más difícil» (Sánchez, 1969, I, pp. 278-279).

			Al salir del almuerzo, con curiosidad, Jorge Guillermo le preguntó a Sánchez qué le pareció el presidente Leguía y este le dijo que parecía que sus preguntas y respuestas ya las tenía preparadas. En su Testimonio personal, Sánchez (1969) describió al presidente Leguía como un hombre pequeño y delgado, vestido con pulcritud a la moda británica, que miraba a los ojos y subyugaba con esa mirada. Su voz era ronca, grave y cuando deseaba seducir, sonreía con atractivo, pero recuperaba enseguida su sobriedad. Con el mismo espíritu crítico afirmó que el paso de Jorge Guillermo por la Secretaría fue «más un amparador de sus adversarios políticos, que un aliado de sus copartidarios. Alivió cuanto dolor estuvo a su mano aliviar» (Sánchez, 1989, p. 15). 

			La jovialidad, el compartir los momentos gratos con los amigos, la buena conversación, fueron una de las tantas cualidades de Jorge Guillermo que, además de invitar a sus amigos a conocer al presidente, los convidaba a tomar un cóctel al bar Morris, o a algún restaurante del centro o a un chifa de la calle Capón, pues Jorge Guillermo, según una entrevista con Estuardo Núñez, tenía «un excelente apetito por la buena mesa» (Guzmán, 1997, p. 159).

			Al mismo tiempo que cumplía sus obligaciones como subsecretario de la Presidencia, Jorge Guillermo siguió con su vocación de escritor, que lo llevó a ser fundador y colaborador de la revista literaria Germinal, ya mencionada como un órgano de la liga universitaria partidaria del presidente Leguía. Además, continuó con sus investigaciones históricas publicando, de manera regular, en el diario La Prensa, sus estudios y documentos en la sección «Domingos Históricos», desde mayo de 1921 hasta octubre de 1922. En esa sección publicó artículos biográficos sobre Castilla, González Prada, Luna Pizarro, González-Vigil, Salaverry, entre otros, buscando difundir masivamente los hechos históricos y despertar en sus lectores una conciencia e identidad nacional, sobre todo en el año del Centenario de la Independencia del Perú. Esta necesidad de divulgar el quehacer intelectual será un objetivo constante en su vida. Desde muy temprano escribió un artículo para El Tiempo, en setiembre de 1916, en el que resaltó la importancia de rendir tributo a los héroes, la necesidad de hacer estatuas y rendir homenaje a los hombres peruanos «destacados en ciencias, letras, guerreros que son y han sido el alma de nuestro ser nacional» (citado por Guzmán, 1997, p. 50). La necesidad de transmitir y hacer conocer nuestra historia se tornó en un imperativo para el joven Leguía Iturregui.

			Es posible rastrear casi todas las publicaciones escritas por Jorge Guillermo, durante su corta vida, en los diarios y revistas de la época porque él llevó un registro minucioso de ellas. Como era un hombre metódico y ordenado, como buen investigador, recortaba y pegaba todos los artículos que escribía; les ponía la fecha de publicación a mano y el título sobrepuesto muchas veces, y los pegaba de modo sistemático en unos cuadernos ingleses de hojas en blanco, especiales para pegar recortes, tamaño A422. Esos cuadernos eran su archivo personal, donde todo lo que publicaba quedaba registrado. Al revisar los cuadernos es curioso observar la costumbre que se tenía en aquella época de dedicar los artículos a amigos y personas a quienes se admiraba. Así, tenemos artículos de Jorge Guillermo dedicados a Jorge Basadre, Raúl Porras, Luis Alberto Sánchez, Manuel G. Abastos, Carlos Doig, Lizardo Alzamora, Hernando Lavalle, etc. Es muy probable que esta rigurosidad y el orden de sus escritos, y después del manejo de las fuentes históricas, los heredara de su padre, quien fue también un notable escritor e historiador.

			Mientras desarrollaba su labor periodística, Jorge Guillermo participó en la creación de la revista Mercurio Peruano, siendo su secretario de 1920 a 1922, para retomar la conducción en 1929. Víctor Andrés Belaunde fundó esta revista dos años antes y buscaba difundir, al igual que el Mercurio Peruano del siglo XVIII, temas sobre el Perú. El historiador Pacheco Vélez mencionó una anécdota muy ilustrativa sobre el origen del diseño de la revista: Víctor Andrés Belaunde estaba en la biblioteca de Javier Prado, una de las mejores de América Latina, y ambos encontraron la colección completa del viejo Mercurio Peruano del siglo XVIII. Ello sirvió de inspiración para el diseño de la carátula de su revista y para el primer número hicieron la reproducción facsimilar de la página del primer artículo del Mercurio Peruano, del 2 enero de 1791 (Pacheco, 1988, p. 50; citado por González, 2010, p. 2)23.

			Los integrantes del comité de redacción del nuevo Mercurio Peruano eran Adán Espinosa Saldaña, Raúl Porras y Jorge Guillermo Leguía. La revista se publicaba cada mes con artículos, poemas, conferencias, traducciones de ellos mismos y otros intelectuales de la época, peruanos y extranjeros. Las reuniones se hacían en casa de Víctor Andrés Belaunde y al grupo se le llamó La Protervia. Según Belaunde, en las páginas del Mercurio Peruano se logró juntar a dos generaciones: la de los maestros, pertenecientes a la Generación del 900 —llamada también «arielista» o «futurista»— y la nueva generación, amante de las ciencias humanas, que la integraron, junto con Jorge Guillermo Leguía, Raúl Porras, Luis Alberto Sánchez, José Carlos Mariátegui y Jorge Basadre, a quienes se sumó más tarde Manuel Moreyra, Raúl y Rómulo Ferrero (Guzmán, 1997, p. 108). Para Jorge Guillermo, decir «Mercurio» en el Perú era equivalente a hablar de una revista de la cultura.

			La amistad de Jorge Guillermo con Víctor Andrés Belaunde se fortaleció con los años; primero fue de respeto y admiración al maestro y jefe, luego de un cariño muy intenso entre ambos, como lo atestigua la numerosa correspondencia que sostuvieron a lo largo de los años a pesar de tener ciertas discrepancias políticas24. Porras, recordando sus épocas de estudiante, alabará también las cualidades docentes de Belaunde como «un agitador intelectual lleno de inquietud y nervio, un renovador de ideas y rumbos, un descubridor de horizontes intelectuales en el desierto de las cátedras viejas y un apasionado profesor de peruanidad y de idealismo» (1987, I, p. XXXVII).

			Pero junto con el Mercurio Peruano también surgieron otras revistas culturales importantes durante el Oncenio. En 1923, José Carlos Mariátegui regresó de Europa, donde había estudiado con una beca del gobierno de Leguía, con la idea de dirigir un diario. De manera temporal, asumió la dirección de Claridad, revista oficial de la Federación Obrera, en reemplazo de Haya de la Torre; colaboró con Mundial, creando la sección «Peruanicemos el Perú». Luego, materializó su anhelo de tener una imprenta propia y fundó la empresa editora Minerva, que se convirtió en parte del soporte económico para su gran creación: la revista Amauta, en la que expresó sus ideas sobre la realidad peruana. Amauta surgió como un órgano de difusión cultural y político, como «la voz de una generación», agrupando en su seno a los representantes más destacados de la corriente indigenista, como Luis E. Valcárcel y Enrique López Albújar; a los intelectuales y pensadores políticos nacionales y extranjeros, como Unamuno; a los literatos y poetas peruanos, como José María Eguren, Abraham Valdelomar y César Vallejo. El primer número de Amauta salió en setiembre de 1926 con un dibujo del pintor indigenista José Sabogal, quien se encargó de toda la sección gráfica de la revista, creando un sello propio en el cual lo andino fue primordial. Luego, Sabogal contó con la colaboración de otra gran pintora de la corriente indigenista, su alumna Julia Codesido, ambos grandes amigos de Emilia Romero. La revista tenía un gran tiraje, publicaba entre 3500 y 4000 ejemplares, aunque muchos de ellos sirvieron de canje y otros tantos fueron enviados al extranjero. José Carlos Mariátegui dirigió, en persona, 29 de los 32 números que tuvo la revista Amauta hasta que falleció, en abril de 1930, dejando un legado valiosísimo sobre la realidad peruana25.

			Aparte de cierta influencia que tuvieron los maestros de la Generación arielista o del 900 en los estudiantes de la Generación del Centenario, cabe mencionar dos personajes del ámbito literario y político que también cumplieron un papel protagónico: Ricardo Palma y Manuel González Prada. Según García Higueras, Palma en su obra narrativa alcanzó la consagración con el género de las «tradiciones», que conjugaba historia, cuento y leyenda ambientadas en la época colonial (2019, pp. 95-96). Y su labor en la reconstrucción de la Biblioteca Nacional fue objeto de admiración. Ya veremos más adelante las celebraciones que realizaron con motivo del centenario de Palma en 1933 y los trabajos presentados por Jorge Guillermo Leguía y Raúl Porras. Por su parte Manuel González Prada sobresalió tanto en su obra poética como en prosa, pero sobre todo fue un rebelde, un pensador liberal de ideas radicales, que las plasmó admirablemente en sus artículos y discursos, en los que denunciaba la corrupción, las injusticias contra los indios y la decadencia moral en la política. Fue un paradigma intelectual y ético, tanto que dos miembros de la Generación del Centenario le dedicaron obras escritas: Luis Alberto Sánchez, con su tesis «Elogio de don Manuel González Prada», en 1922, y una biografía, Don Manuel, publicada en 1930, y Jorge Guillermo Leguía con un gran ensayo dedicado a su pensamiento, publicado póstumamente Hombres e ideas, en 1941.

			En marzo de 1921 se agudizaron los conflictos entre el Poder Judicial y el gobierno de Leguía, al que se le acusó de desacatar los mandatos judiciales en la figura de su ministro Germán Leguía y Martínez. Se produjo un movimiento en defensa de la majestad del Poder Judicial, encabezado por tres todavía jóvenes escritores y maestros: José Gálvez; el Poeta de la Juventud, que había regresado al Perú renunciando al consulado en Barcelona; Luis Fernán Cisneros, poeta y director del diario La Prensa; y Víctor Andrés Belaunde. Como culminación de la campaña periodística de «los tres mosqueteros», como se los llamaba, los maestros convocaron a la juventud para salvar el «prestigio de la libertad en el año de su centenario» y encargaron a Víctor Andrés Belaunde que diera una conferencia defendiendo la justicia como institución. La disertación debió efectuarse en el local de la Federación de Estudiantes del Paseo Colón, pero le negaron el local y decidieron hacerla en el tradicional patio de Derecho del viejo local de la Universidad de San Marcos. La conferencia convocó a una multitud de estudiantes y tuvo un carácter espectacular por los acontecimientos que la precedieron. El local fue allanado durante la conferencia, los incidentes producidos incluyeron hasta disparos de revólver en el patio, mientras Belaunde proseguía con su discurso. Esa misma noche, un grupo de profesores de la universidad, encabezados por Manuel Vicente Villarán y con la concurrencia de Belaunde, resolvió declararla en receso hasta que no se restauraran las prerrogativas del Poder Judicial y no se diera una disculpa a la universidad por la violación del claustro. El receso duró todo el año hasta 1922 (Basadre, 1968, XIII, pp. 69-71; Sánchez, 1987, III, pp. XV). 

			Basadre, como testigo presencial de los hechos, criticó los actos bochornosos de violencia de la turba enviada por el ministro de Gobierno; sin embargo, al mismo tiempo, deploró la actitud adoptada por los maestros y las autoridades de abandonar las clases y cerrar un centro desde el cual hubiera podido seguirse una campaña de oposición. Nos imaginamos la difícil situación y los conflictos internos de Jorge Guillermo durante estos episodios, al ser su padre primer ministro y ministro de Gobierno y estar a cargo de la represión a los estudiantes durante esta conferencia, y, a la vez, al sentir él mismo la necesidad de defender sus ideales universitarios.

			Para poder financiar sus estudios y gastos personales, Jorge Guillermo se ayudaba económicamente con la enseñanza en colegios particulares como el Anglo Peruano26, donde enseñó desde 1923 y cultivó una gran amistad con su director y fundador John Mackay, y en el Colegio Alemán Deutsche Schule27. Este recurso parece haber sido una característica muy común en esa época, pues las grandes figuras de la Generación del Centenario trabajaron como profesores en los colegios particulares. Basadre comenta que los animaba un sincero amor a la enseñanza, pues deseaban dar «una visión viva y directa de lo que aparentemente era árido y monótono». Para ello acompañaban las clases escolares con lecturas, excursiones, muestras de reliquias y debates. Jorge Puccinelli, quien fue alumno de Porras en el Colegio Anglo Peruano, cuenta que en una ocasión en que dos grupos de alumnos debatían tesis opuestas sobre la nacionalidad de Cristóbal Colón, Porras llevó a Jorge Guillermo Leguía para que oficiara de juez en el debate28.

			Jorge Guillermo había conocido durante su época universitaria a John Mackay, cuando este estudiaba en San Marcos para obtener su doctorado con una tesis sobre Miguel de Unamuno. Durante esos años Mackay compartió amistad también con los intelectuales de la Generación del 900, como Víctor Andrés Belaunde, José Gálvez, José Carlos Mariátegui, Óscar Miró Quesada, Honorio Delgado, Hermilio Valdizán, Julio C. Tello y con los jóvenes estudiantes de la Generación del Centenario29. 

			Celebraciones

			En julio de 1921 se iniciaron los preparativos para las celebraciones por el Centenario de la Independencia del Perú, aunque con ciertos tropiezos. En los primeros días del mes se produjo un voraz incendio en Palacio de Gobierno, al parecer producto de una explosión ocurrida en el sótano, con el fin de asesinar al presidente Leguía. El fuego se esparció muy rápido por el despacho presidencial y los salones más importantes, con lo que se perdieron valiosos documentos, mobiliarios y pinturas de arte de gran valor, entre ellos, cuadros de Ignacio Merino y Teófilo Castillo (Orrego, 2014, p. 70). Por fortuna, el palacio presidencial logró ser rehabilitado en parte con celeridad, gracias a las restauraciones realizadas, entre otros, por el gran arquitecto polaco Richard de Jaxa Malachowski, quien a los 24 años había sido traído desde París a Lima, en 1911, para ejecutar proyectos para el gobierno peruano30. Federico Elguera, quien presidía la comisión del Centenario, se lo presentó a Leguía y este le dio la sacristía de la capilla de Palacio de Gobierno como su taller de diseño por algún tiempo.

			Durante ese mes de las celebraciones del Centenario, Jorge Guillermo tuvo una intensa actividad atendiendo a las delegaciones invitadas y preparando muchos de los discursos que dio el presidente Leguía en las ceremonias, inauguraciones y banquetes. Las fiestas fueron muy suntuosas y alegres. Para recibir a los cientos de invitados que llegarían por barco, el gobierno de Leguía construyó un dique en el puerto del Callao y modernizó las instalaciones para que los barcos pudiesen acoderar. Llegaron embajadas y misiones especiales de veintinueve países, salvo los de Venezuela, por una mala comunicación, y Chile, por los problemas del laudo de las provincias cautivas de Tacna y Arica (Basadre, 1968, XIII, pp. 78-79). La delegación más numerosa fue la argentina, que llegó con tres buques de guerra al Callao, en donde venían, junto con los representantes políticos y académicos, trescientos jinetes, los famosos granaderos a caballo, para desfilar durante la inauguración de la Plaza San Martín. Esta caballería se ubicó en un lugar que se mandó construir en la actual avenida del Ejército, conocido después como el Cuartel San Martín (Casalino, 2017, p. 43). 

			Como Lima no tenía capacidad para albergar a todas las delegaciones, muchas familias alquilaron al gobierno sus residencias particulares. Las principales colonias obsequiaron al Perú importantes regalos, los cuales se entregaron durante los años del Oncenio, a medida que eran terminados. Entre ellos destacan el de la colonia alemana, que donó el reloj del Parque Universitario; la española, el Arco Morisco de la avenida Wilson; la inglesa, el Stadium de madera de Santa Beatriz; la italiana, el Palacete, hoy el Museo Italiano; la americana, la fuente de agua en la avenida Arequipa; la china, la fuente china en los jardines del Museo de Arte; la japonesa, la estatua de Manco Cápac, etc. 

			Por su parte, el gobierno aprovechó las celebraciones del Centenario para apoyar muchos proyectos de renovación y modernización de la ciudad, con la construcción de grandes avenidas, malecones, parques y plazas públicas, hoteles, cines, teatros y museos. «Lima se transformará durante el Oncenio en una ciudad hermosa y moderna, una de las más impresionantes en toda América del Sur, con amplios bulevares, espaciosos parques y elegantes tiendas y hoteles» (Klarén, 2012, p. 310). Leguía aplicó su política modernizadora a todo el Perú, atrajo a los inversionistas y empresarios extranjeros, a través de la construcción de carreteras, nuevos ferrocarriles y obras de irrigación —como Imperial— y el proyecto Olmos, que de manera lamentable no culminó. Dentro de esta política modernizadora cabe mencionar el apoyo total que le dio a la Marina de Guerra del Perú, con la adquisición de submarinos, barcos y apoyo técnico como política de Estado.

			Entre las inauguraciones resalta la apertura del Museo Bolivariano en Magdalena (el actual Museo Nacional de Arqueología, Antropología e Historia del Perú en Pueblo Libre), que fuera la residencia del virrey Pezuela, de la Serna y luego de los libertadores San Martín y Bolívar, habilitada para el Centenario como museo. Años después, Jorge Guillermo fue director de dicho museo. Se organizó también un desfile para homenajear la figura del libertador Simón Bolívar en la plaza del Congreso, cuyo discurso estuvo a cargo del primer ministro, Germán Leguía y Martínez (Orrego, 2014, p. 75). Todos estos hechos tuvieron gran repercusión en los diarios y revistas adictas al leguiismo, como La Crónica y Variedades. La revista Mundial sacó un número extraordinario por el Centenario. Y en La Prensa, Jorge Guillermo publicó un artículo muy extenso detallando la vida y obra del presidente Augusto B. Leguía.

			Por otro lado, los estudiantes también participaron en las celebraciones del Centenario realizando diversas actividades con las delegaciones invitadas. Por un lado, Haya de la Torre rindió un homenaje al embajador extraordinario de México, el filósofo Antonio Caso, uno de los inspiradores de la Revolución mexicana, muy admirado por Víctor Raúl. Como la universidad se hallaba en esos momentos en receso, los estudiantes se vieron obligados a romper las puertas del salón general para poder ingresar y realizar la ceremonia que tuvo como oradores a Manuel G. Abastos, Haya de la Torre, al licenciado Caso y a Luis Alberto Sánchez (Sánchez, 1969, I, p. 10). Otra actividad importante de los estudiantes de la Reforma Universitaria fue la velada organizada en honor de las delegaciones de México, Argentina y Colombia, el 5 de agosto de 1921, que contó con la presencia del presidente de la república y destacadas autoridades nacionales, entre ellos José Antonio Encinas, diputado nacional y delegado de la juventud universitaria de San Marcos, que años más tarde sería rector de dicha casa de estudios (Casalino, 2017, p. 71).

			Y como recuerdo del Centenario se imprimieron variadas estampillas y diversas medallas conmemorativas confeccionadas en oro, plata y cobre, que se entregaron a las diversas autoridades nacionales y extranjeras, así como a los delegados asistentes al Centenario. 

			Meses después de la celebración, Raúl Porras pudo comprobar el grato recuerdo que tenían los invitados del Centenario de Lima. En setiembre de 1921, Raúl Porras con una delegación de estudiantes participaron, en México, en el Congreso Panamericano en honor de su centenario. En una carta del 15 de setiembre a Jorge Guillermo Leguía, Porras se quejó de la mala atención y organización del gobierno mexicano, de los estudiantes del congreso y de la falta de protocolo para las delegaciones invitadas, donde no hay comisiones que los atiendan. Afirmó que existe un notable contraste entre el descuido oficial mexicano con el entusiasmo y el orden de nuestro centenario. Señaló que todavía existe un gran desorden revolucionario en México, donde predominan los improvisados31. En otra carta del 23 de setiembre, Porras le comentó, marcando las diferencias con lo sucedido en Lima, que se olvidaron de citarlos y de avisarles que debían llevar un discurso hecho a la primera sesión del Congreso. Por ello, presentó sus quejas en la siguiente sesión y, como resultado, lo eligieron vicepresidente, lo que significó un triunfo para la delegación peruana32.

			Nuestro historiador sanmarquino fue, pues, durante su vida universitaria, un líder estudiantil activo, un escritor pródigo, un secretario cercanísimo al poder, un investigador meticuloso y un dedicado maestro, hasta que la situación política cambió de manera radical. La Generación del Centenario fue llamada también la «generación desventurada», porque los sucesos políticos y sociales que se dieron tuvieron un impacto tremendo en sus vidas. Unos terminaron desterrados; otros se atrasaron en sus carreras profesionales por los reiterados recesos de la Universidad de San Marcos; otros abandonaron sus investigaciones para buscar trabajo y tener con qué vivir; y otros se fueron al extranjero en búsqueda de nuevas universidades para poder terminar sus estudios y graduarse. El caso de nuestro personaje fue el destierro.

			En una carta muy cariñosa que le escribió Raúl Porras a Jorge Guillermo en 1924, elegido ya Leguía para su segundo mandato del Oncenio, le informó que quizá ya podrían retornar a Lima: «Hora es ya de que los “Mejores” de nuestra generación que andan dispersos por tan distintas causas se congreguen, así no fuera sino para el placer de estar juntos. Pero, parece que estamos condenados a repetir lo que ya se dijo: “Generación desventurada la nuestra” […]»33.

			Destierro

			La ruptura política entre don Germán Leguía y Martínez y el presidente Augusto B. Leguía llegó en 1922, a raíz de la oposición de don Germán a dos acontecimientos políticos importantes: la reelección presidencial de Leguía y el Tratado Salomón-Lozano con Colombia. El presidente había presentado al Congreso una enmienda a la Constitución que debía ser aprobada en dos legislaturas para permitir, por una vez, la reelección presidencial. Según Chirinos Soto (1985), para justificar esta reforma, se invocó la legislación comparada: el caso de Estados Unidos con el presidente Roosevelt. El 7 de octubre de 1922, el Senado aprobó la reelección del presidente Leguía y, ese mismo día, renunció al Ministerio don Germán Leguía y Martínez, oponiéndose de manera pública a la reelección de su primo (Chirinos Soto, 1985, II, pp. 24-25). De igual manera, ese mismo día renunció Jorge Guillermo a su puesto de subsecretario de la Presidencia, cargo que había desempeñado desde el inicio del Oncenio.

			Según Tauro, la firmeza de las convicciones de don Germán y la altivez de su renuncia atrajeron la admiración de los jóvenes y de las clases medias, que lo ubicaron en el centro de la tormenta al condenar la reelección de su primo y el Tratado con Colombia. Por ello, recibió un homenaje, al mes de su renuncia, con un té en el restaurante del Parque del Zoológico por los estudiantes de San Marcos, de la Escuela Nacional de Ingenieros y de la Escuela Nacional de Agricultura. En un emotivo discurso, Abelardo Solís hizo alusión a que estaban presentes las filas íntegras de Germinal (lo cual incluía a Jorge Guillermo), de la juventud que lucha por la conquista de sus derechos y se planteó, con recato, una adhesión y disposición para la lucha. A lo cual don Germán Leguía agradeció el homenaje y manifestó sentirse comprendido y alentado por la juventud universitaria (1972, pp. XXXIX-XL).

			En ese agasajo Leguía y Martínez negó haber querido la presidencia, a pesar de haber censurado la reelección, pero eran evidentes sus aspiraciones presidenciales (Guerra, 1994, VIII, p. 109). Después de estos hechos retomó su cargo de vocal supremo; sin embargo, en los meses siguientes el ambiente político se fue caldeando. El movimiento del «germancismo» creció y apoyó la candidatura de Germán Leguía y Martínez a la presidencia. Según Chirinos Soto (1985), representaba la izquierda del leguiismo. 

			Entre ellos se encontraban políticos e intelectuales, como el indigenista Hildebrando Castro Pozo, Carlos Doig, José Manuel Carreño, José B. Ugarte, Erasmo Roca, Abelardo Solís y otros. Muchos lo apoyaron por su honradez, carisma y gran personalidad. Sin embargo, también hubo un grupo que se opuso de manera radical a su candidatura, porque le criticaban su mano dura como ministro de Gobierno. Lo acusaron, según Basadre, «no obstante de su fama de honestidad», de desacatar fallos judiciales, de expropiar el diario La Prensa, de haber creado una guardia urbana extranjera mercantil, de haber expulsado a los extranjeros perniciosos y limitado las atribuciones del Poder Judicial en relación con la suspensión de garantías constitucionales (1968, XIII, p. 112). Actos que quizá dificultaron su posible triunfo hacia la Presidencia de la República. Por ello, es muy probable que el grupo germancista lanzara después la candidatura de Óscar Leguía Iturregui34, hijo de don Germán y hermano mayor de Jorge Guillermo.

			Otros dos factores contribuyeron a encender todavía más el ambiente político del año 1923. La muerte del caudillo liberal Augusto Durand, quien fue víctima de la persecución del gobierno de Leguía y la protesta de los estudiantes —encabezada por Víctor Raúl Haya de la Torre— contra la consagración del Perú al Corazón de Jesús promovida por el arzobispo Lissón. Esta rebelión le costó a Víctor Raúl un exilio de ocho años.

			De nuevo, se produjeron momentos de álgida tensión para nuestro historiador. Jorge Guillermo tuvo que esconderse un tiempo porque la policía secreta lo vigilaba junto con personas ligadas al germancismo. José Gálvez, en una carta que le envió el 20 de agosto de 1923, le dice que lamenta mucho el aislamiento forzoso en que se encuentra y espera poder verlo pronto sin temores ni cuidados: «En la obligada reclusión en que se encuentra, podrá laborar, meditar, aprender en todo sentido y como según el viejo decir, a todo se hace el cuerpo menos a rezar, una vez habituado a la sedentaria soledad de su refugio hogareño, se enriquecerá su fantasía y se confortará su corazón»35.

			Posteriormente, se dio una confabulación en varios diarios, los cuales acusaban a su padre de intentar derrocar al gobierno de Leguía, promoviendo una insurrección militar con documentos falsos, al parecer fraguados por los civilistas. Como consecuencia de ello, en la madrugada del 15 de noviembre de 1923, un año después de su renuncia, Germán Leguía y Martínez y sus hijos Jorge Guillermo y Óscar fueron apresados. Esa nefasta noche será recordada por Jorge Guillermo como «la noche de San Barthelemy», como recordatorio de la masacre de los protestantes en el siglo XVI, en Francia. Varios periódicos siguieron dichos acontecimientos y dieron una amplia información con noticias sobre la presunta conspiración y detención de don Germán Leguía y Martínez. Al día siguiente, viernes 16, el diario La Crónica informó, con detalle y pormenores, la captura y la relación, con los nombres, de los catorce presos políticos acusados de conspirar. Dicho diario describió el momento cuando llegó el intendente Elías a tomar preso a don Germán y cómo este le dijo que él era un magistrado de la Corte Suprema y no podía ser capturado sin seguirse los trámites legales. Luego, sacó un revólver y lo amenazó si lo tocaba; y cuando llegó el prefecto lo recibió con idéntica amenaza, alegando que solo se entregaría si concurría el ministro. Al cabo de un momento llegó el doctor Rada y Gamio, ministro de Gobierno y Policía, y logró el arresto, no sin antes recibir una dura recriminación.

			El mismo Jorge Guillermo narró con detalle e indignación, en la carta que le dirigió al presidente Leguía, cómo a las cuatro de la mañana la policía irrumpió con prepotencia en su vivienda de la calle La Colmena, donde vivía con su padre y hermanos.

			[…] a las cuatro de la mañana, envió usted a Pedro Pablo Martínez e Isidoro Elías, a asaltar el domicilio de mi familia. Tales individuos, bastardeando la misión de la fuerza pública, hicieron que treinta soldados de gendarmería, a órdenes del teniente Víctor Najaro y del subteniente Quintana, destrozaran puertas y rejas; escalaran paredes, y sembraran con sus disparos y culatazos, la desolación y el pavor en las casas vecinas (ver anexo 2).

			Don Germán Leguía y sus hijos permanecieron encerrados e incomunicados en la Prefectura, donde fuera el despacho de don Germán, durante trece horas y media; luego, los condujeron a la isla San Lorenzo para ser exiliados a Panamá. De ser el hombre fuerte, el gran ministro de Gobierno apodado «el Tigre», pasó a la prisión y al destierro. A la pérdida del poder político se sumaba la privación de la libertad, las acusaciones falsas y el alejamiento del hogar. Para Jorge Guillermo, esta fue su primera prisión de las tres que soportó en su corta vida. Tenía en ese momento 25 años y pasaría en el destierro más de tres años. Raúl Porras Barrenechea, en una carta a Víctor Raúl Haya de la Torre, comentó entre otras noticias lo siguiente: «Jorge Guillermo y su padre han sido presos y permanecen en la isla —sin que se sepa que harán de ellos— acusados de conspiración. Algunos hidalgos periodistas se han cebado con este motivo en la carne del Tigre aprisionado»36.

			Se han reconstruido con bastante precisión los momentos difíciles que vivieron al llegar a la isla San Lorenzo y los primeros meses del destierro en Panamá, gracias a las cartas escritas a su madre Francisca37 y a las dos cartas de Jorge Guillermo Leguía a su querido amigo Jorge Basadre38. El frío de la isla San Lorenzo, la suciedad y la estrechez del cuarto, y sobre todo la mezquindad e incomunicación, fueron difíciles de soportar en esos quince días de prisión en San Lorenzo para la familia Leguía y Martínez. Vivieron en carne propia lo que habían sufrido otros desterrados en su camino a Panamá. Jorge Guillermo describió con detalle la estadía en el Frontón:

			[…] se nos encerró con dos centinelas en cada puerta, en un pequeño cuarto; en el mismo que ocupara Haya de la Torre. Apenas se nos dio un colchón y una almohada (esta sin funda), con un forro, que por la suciedad era de color indefinible. Sin sábanas ni sobrecamas, hubimos de dormir vestidos, y solo hubo un periódico roto para que el Viejo cubriera el atado de paja en que había de reclinar la cabeza. El sobretodo de aquel llegó a 1 de la mañana. Hasta esa hora, el único abrigo que tuvo fue el capote que el Mayor Adrián Mendoza le dio, generosamente prestado. Acostarse era vestirse39. 

			En la isla vivíamos en dos cuartitos cuya extensión total puede compararse con la del cuarto de [ilegible] en la casa. En uno de esos cuartos dormíamos los tres. El otro lo convertimos en comedor. No nos podíamos acercar ni a la puerta, so pena de unos fuertes pitazos: ¡atrás, cabo del centinela! Propio para ponernos cardíacos. Por «orden superior» se nos cerraba la ventana de nuestro dormitorio, así estamos, en resumen, estábamos enjaulados40.

			¡Cuánta cosa se nos enviaba de la casa, desaparecía en la Prefectura del Callao! ¡Nada te digo de nuestras tarjetas infinitas! Solo dejaron pasar 4 tomos de Plutarco y unos pares de medias, camisas y cuellos (ver anexo 3).

			Los cuatro tomos de Plutarco recibidos fueron devorados por Jorge Guillermo durante su prisión en la isla San Lorenzo. Leyó dos veces toda la obra junto con otros libros de Tucídides y Jenofonte, porque tenía el tiempo para hacerlo y porque consideraba que los clásicos eran el cimiento de la cultura. 

			Desde México, Haya de la Torre —que también sufría el destierro impuesto por Leguía— le describió a Jorge Guillermo su experiencia vivida en la misma prisión de la isla San Lorenzo, donde estuvo antes del destierro:

			Usted ocupó la habitación y la cama que fueron mías por cuatro días porque supongo que no le arrojaran en aquel sucio y negro calabozo de madera, sin luz ni aire en que yo estuve los tres primeros días de prisión. Imagino que las gentes de aquel sórdido lugar le habrán narrado mis ocho largos, infinitamente largos por el dolor y la desesperación, días de víctima. Aún tengo que dolerme de sus consecuencias41.

			A partir de ese enclaustramiento, Haya de la Torre sufrió serios problemas pulmonares que lo tuvieron postrado varios meses, en una clínica en Suiza, al borde de la muerte. 

			El 28 de noviembre, los desterrados embarcaron rumbo a Panamá en un vapor de la compañía alemana Kosmos, llamado «Radamés». Partieron sin equipaje y sin dinero, salvo 30 libras peruanas que, antes de salir, le proporcionó a su padre el intendente Eduardo Fry, lambayecano y amigo de su madre. Una vez a bordo, Jorge Guillermo recuerda con agradecimiento la hidalguía y el cariño del comportamiento de la oficialidad alemana, que hizo que el viaje fuera más placentero. El buque y sus tripulantes les parecieron la gloria, después de los vejámenes de San Lorenzo. Pero pronto estos recuerdos dolorosos se diluyeron ante las novedades del viaje marítimo, que les ofrecían nuevas experiencias de conocimientos geográficos. Jorge Guillermo llegó a escribir emocionado, que esos días figurarán entre los más felices de su vida: 

			Buenas horas me pasaba en la torre del Capitán, hojeando derroteros y reviviendo en las memorias mis predilectos estudios de Geografía. El Capitán Frauernicht me informaba de todo con cariñosa solicitud y gran conocimiento de su profesión (ver anexo 3).

			Estamos espléndidamente alojados. Venimos solos a bordo. Los oficiales alemanes son muy caballerosos con nosotros. Creyendo hacernos un mal, los esbirros de Leguía nos han hecho un bien. Libres de conchicheas y preguntitas impertinentes, puede decirse que venimos en nuestro yacht42. 

			Los viajeros llegaron al puerto de Balboa en el Pacífico el 4 de diciembre, pero a causa de los derrumbes, producto de unas lluvias torrenciales, tuvieron que esperar al día siguiente para poder cruzar el canal. Desde el barco, Jorge Guillermo contempló y describió emocionado los paisajes hermosísimos que rodeaban la ciudad de Balboa, aunque agobiado por un calor insoportable. Al día siguiente, los tres miembros de la familia Leguía y Martínez madrugaron y se dirigieron a cubierta, ávidos de curiosidad para observar la travesía de ocho horas por el canal de Panamá. La construcción se inició en 1903, cuando Panamá adquirió su independencia definitiva, y la inauguración oficial del canal, realizada por los americanos, fue en 1914. Quedaron sorprendidos de manera grata ante la obra monumental de los yanquis. En una carta a su madre, Jorge Guillermo describió, con oficio de cronista y lujo de detalles, todo el proceso de la travesía del barco por el canal. Su testimonio como «viajero de hace 100 años» por el istmo, es un testimonio invalorable:

			Antes de atravesar una esclusa, el «Radamés» hace parar la máquina para ser jalada por tranvías de cremallera, llamadas «mulas eléctricas». Para la operación vienen a bordo muchos negros, los que haciendo honor a su estirpe, meten la bulla del siglo. Nos acordamos de Eudoro Sánchez Riofrío y de doña Rosa Moreyra, condesa de Chipillico. Las esclusas son tres: Miraflores, Pedro Miguel y Gatún. Es «estupendo» observar cómo se llenan y desaguan las esclusas. La máquina del buque solo entra en movimiento al terminar el paso de la esclusa de Pedro Miguel, donde comienza el lago de Gatún, confluencia de los ríos panameños de las que el principal es el Chogres. Hay pueblecitos bellísimos en los márgenes del Canal. Muchas casas ricas de Lima, creemos no tienen el confort de las que en la Zona del canal son residencia de los empleados americanos. Hay dragas gigantescas para extraer las rocas y el barro de los derrumbes. Grandes mangueras desmenuzan los peñascos salientes, que podrían ser un peligro en el curso del canal. Existen durante todo el trayecto faros potentísimos para facilitar la inspección y el paso de barcos en la noche. Los americanos poseen vastos cuarteles con 7000 soldados. ¡Es de ver lo satisfechos que paran los gringos de la Zona! ¡No se cambian por nadie! Con sus anchos vestidos, de pésima hechura y se ríen estridentemente. La Srta. Langhin nos proporcionaba gentilmente unos buenos anteojos, a fin de que admiráramos los preciosos cuadros de la región. Los tres seguíamos atentamente en el plano del Canal —que adquirimos en Miraflores— las más interesantes partes de la brutal obra de los americanos43. 

			Al término del cruce del canal llegaron a las dos de la tarde a Cristóbal, puerto de Colón, que sirve de entrada al canal de Panamá desde el mar Caribe. Ahí los atendió con amabilidad el señor Henríquez, agente de la empresa Kosmos en Colón. Después de una efusiva despedida de la tripulación del Radamés, los viajeros recibieron por fin sus pasaportes y se dirigieron los tres desterrados a ver al cónsul peruano de Colón, Julio Mejía. Este por fortuna los atendió con cortesía, los piloteó por la ciudad y los acompañó a comprarse los típicos sombreros de paja. Luego, y con una lluvia torrencial tremenda, los invitaron a tomar unas limonadas y unos bitters al Club de los Yanquis que, según Jorge Guillermo, era un local precioso. Al día siguiente tomaron el ferrocarril entre Colón y Panamá, que tiene una longitud de 49 millas, cuyo viaje duró 1 hora y 45 minutos. En ese trayecto nuestro personaje, con su agudo sentido de observación, va describiendo los distintos pueblitos que se admiran desde el tren donde todos hablan inglés. Hace mención al estilo desenfadado de los gringos que van sin saco ni chaqué, juegan naipes, fuman como murciélagos, ponen las «patas» en los asientos y se ríen a mandíbula batiente. 

			Una vez que arribaron a la ciudad de Panamá se hospedaron en el Hotel Corcó, en el cuarto N° 644. El dueño era un español laborioso y amable, con quien pronto entablaron amistad. Luego, en la tarde, tuvieron un encuentro muy emotivo cuando llegaron varios desterrados peruanos a visitarlos, como Castro Pozo, Pizarro Mori y un señor Castro, peruano, quien vivía en la ciudad hace 38 años y se portó de manera admirable con ellos. En la noche salieron a dar un vistazo por la ciudad de Panamá, y la primera impresión fue la de una ciudad limpísima y llena de animación, con ochocientos autos, hecho que les llamó la atención. Una vez instalados enviaron, de inmediato, cartas y comunicaciones a Lima para anunciar su buen arribo. Después de tres semanas, desesperados por la falta de noticias de la familia en Lima, llegaron las primeras cartas desde el Perú, el jueves 20 de diciembre: «A las 4 y media de la tarde ¡¡¡¡al fin!!! Recibimos cartas de ustedes se imaginarán perfectamente la gran alegría que ello produce en el cuarto N° 6 del Hotel Corcó. Leemos las cartas varias veces»45.

			Pronto, la familia Leguía y Martínez se acomodó a su nueva situación y tomó contacto con los demás desterrados y otras personalidades locales. El presidente de Panamá los recibió en su residencia el sábado 22 de diciembre. El peruano Villanueva, arquitecto de la casa presidencial de Panamá, los condujo a ver al presidente Belisario Porras y los recibieron con toda cortesía. Jorge Guillermo lo describió como un hombre ilustrado, sencillo y con mucho apoyo popular a su gobierno. Le llamó la atención que el presidente Porras censurara la actitud del presidente Augusto B. Leguía contra ellos. Al salir del palacio se pasearon por la plaza y la catedral, y Villanueva los invitó a tomar un bitter en el Gran Hotel Central, donde se encontraron con el cónsul Mejía, quien los atendió de manera diligente en Colón. Después fueron a cenar a la parte antigua de Panamá, que nuestro personaje describió al detalle como un paseo muy ameno; salieron en carro descubierto y recorrieron doce kilómetros por una carretera soberbia, como si fuera el Jirón de la Unión y el Paseo Colón de Lima. A pesar de ir a gran velocidad, no había nubes de polvo como en las avenidas de la Magdalena y Miramar. A la pampa cubierta de árboles, que se halla entre Panamá Nueva y Panamá Antigua, se le conoce con el nombre de Labana. En ella se ubica el hipódromo: «En la Antigua Panamá solo se ven las ruinas de la Catedral y de los conventos; ruinas que se encuentran entre árboles que las protegen a manera de yedra. Regresamos a las 6 y media»46.

			En diversas cartas a su madre, Jorge Guillermo le cuenta que su padre tiene a veces momentos de gran tristeza por los vejámenes sufridos y trata de animarlo, pero se encuentra bien de salud y ya va descubriendo su psicología para animarlo. También le narra que su vida alterna en la compañía de su padre y las visitas al Panamá College, donde aprende inglés junto con su hermano Óscar, quien pronto se volverá una de las personas más populares de Panamá: 

			Mi papá sigue perfectamente de salud. Yo continúo procurando entretenerme y preparo las naranjadas y limonadas. Se entretiene mucho, leyendo los diarios peruanos que le da prestados el paisano Castro. En el Hotel todos lo colman de atenciones y frecuentemente vienen a saludarlo a nuestra mesa. El director del Diario de Panamá le envía los periódicos que recibe de nuestra tierra47.

			Sin embargo, el destierro es siempre doloroso, es el desarraigo, es la falta de comunicación permanente con el resto de la familia y de los amigos, es la incertidumbre sobre cuándo acabará el infierno del destierro o cuánto durará, es también la falta de noticias políticas del Perú. Todo eso, para la familia Leguía y Martínez, era desesperante. Si bien estaban libres, la comunicación con Lima era lentísima y las noticias dependían de la llegada de las cartas con los vapores que arribaban al puerto. Es enternecedor leer las exclamaciones de felicidad y euforia, descritas por Jorge Guillermo, cuando recibió la primera carta de su amigo Jorge Basadre: «Volvía triste del correo a las 9, cuando al entrar en mi cuarto, el Viejo, como quien hace flamear gloriosamente al viento una querida y victoriosa bandera, me enseñó las hojas temblorosas en alto las cartas tuyas, de Gustavo y de León»48.

			Todas las sensaciones de abandono, de resentimiento y amargura vividas por Jorge Guillermo quedaron en ese momento de lado frente a la muestra de solidaridad y camaradería que sintió con la carta de su tocayo. Le escribirá: «Querido “colombroño”: mi más íntimo agradecimiento. Entre las pocas cosas que hacen querer la vida, están las nobles y regeneradoras efusiones de la camaradería. ¡Chócala!».

			Panamá era el destierro habitual para los políticos incómodos y peligrosos de los gobernantes de turno del Perú. Fue un recurso muy oportuno para deshacerse de los enemigos peligrosos y posibles conspiradores. Durante el Oncenio de Leguía varias personalidades distinguidas del mundo académico habían sido desterradas a Panamá, como Castro Pozo, Luján, Encinas y Roca. Algunos de ellos terminaron yéndose a vivir a San José de Costa Rica para mejorar su pésima situación económica; otro grupo emigró a otros lugares de Estados Unidos y Europa. En muchos casos, a los desterrados les siguieron pagando sus remuneraciones para que sobrevivieran en el extranjero. Así lo afirmó Jorge Guillermo en una carta a Basadre, que tanto Encinas como Luján seguían recibiendo sus dietas y emolumentos49. Con anterioridad habían pasado por Panamá otros desterrados, como Andrés Aramburú, Luis Alberto Sánchez, Víctor Andrés Belaunde, Víctor Raúl Haya de la Torre; y hasta el propio presidente Augusto B. Leguía, varios años antes, como ya se ha mencionado. 

			La familia Leguía y Martínez fue vigilada con minuciosidad en Panamá por los soplones y espías del gobierno del presidente Leguía, quienes controlaban todos sus movimientos. Al inicio, el espionaje lo realizaban unos italianos: Maturo y Montanari, que obedecían las órdenes del «Zambo Salomón»; luego enviaron de Lima a Néstor García, como informante especial. Jorge Guillermo y su padre estaban al tanto de estas fiscalizaciones que, con hábiles criolladas, buscaban despistar. Enviaban las cartas «intrascendentes» a la familia y las «cartas políticas» las enviaban por medios indirectos, más seguros, evitaban así la violación de dicha correspondencia que no siempre lograron.

			Hemos hallado un documento interesante que confirma este espionaje y la violación de las correspondencias que se hacía a los desterrados políticos. Este aparece registrado en el AMRREE, Colección Leguía, como una «Carta dirigida a Jorge Basadre Grohmann por el señor Jorge Guillermo Leguía». En realidad, es una nota escrita en inglés desde Panamá por un informante del presidente Leguía, sin fecha, pero por el contenido debe ser de finales de 1923 o principios de 1924. El informante comunica acerca de una carta de Jorge Guillermo dirigida a Jorge Basadre que trata materias sin importancia, de manera esencial literarias, salvo una docena de referencias políticas: Villarán, después de su arribo a Panamá, ha visitado dos veces a Germán Leguía y Martínez; La Jara ha estado en el Tívoli (hotel en Panamá), pero se ha embarcado a París con la idea de inspirar a García Calderón para empezar una campaña de desprestigio contra Leguía. Además, en la carta Jorge Guillermo instruye a Jorge Basadre que en caso tenga noticias políticas importantes que comunicarle, lo haga a la dirección de Moisés Sasso, casilla 473, Panamá. Este es el nombre de un joven panameño, amigo de Jorge Guillermo. Si la información es muy confidencial debe ser escrita con «sulfato de cobre incoloro en el reverso de la carta. Puesto al fuego de una vela, el sulfato se pone negro». Por último, menciona que, en una tarjeta incluida en la carta mencionada arriba, dirigida a Juan M. Pizarro Mori, Corcovado 451, se repiten las directivas sobre escribir en sulfato de cobre50.
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